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La revolución es la ta 
rea de undCminoría in 
asequible al desaliento. 
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General Ezponda, I

eo
2.000 muertos, 3.000 prisioneros, dos baterías del I0’5, ametralladoras y depósitos de armas y munU 

ciones quedaron en nuestro poder. = Se ocuparon numerosas posiciones e importantes pueblos
i Parte Oficial de Guerra |
i del CUARTEL GENERAL dcl Generalísimo. I
5  -

I Naesti as tropas han continuado en el sector del Al- |
I fambra el brillante avance »*mpezado con notable éxi- =
i to en el dia de ayer, obteniendo hoy una gran victo- |
I ria. y  habiéndose adelantado en una profundidad de |
I 10 kilómetros, que con lo adelantado ayer supone nn |
I avance de másde 20 kilómetros. |
i  Han quedado detrás de nuestras líneas las imper- |
I tantes posiciones de Monteruelo, Loma Carbcnera, ?
i  Toirecilla, Cerro de los Tres M ojones, A talaya, Mo- [
I jón  Blanco, E l Brochón, Las Lemas, Santa [
I Casa dul Frontón, Carrascal, P^dracho Norte, Pedra- |
I cho Sur, Espinazo. Toda la Sierra Palomera con to- |
I d. s-sus p< siciones y  depósitos, B^tu, Sierias Altas, |
I Cerro de la Mina, Las Majadillas, L i  Carolina, Corral |
I Blanco y  Valdelamuela, y los importantes pueblos |
i  de A lp í ñes, C l  rbatón, Pancrudo, Cérvera del Rin- =
I cón, V igón, Rillo, Argente, Fqentescalientes, Visie- |
I do y Camaña. |
! A  la hora de ce n a r  el p-.rte continúa el avance. í
i El enemigo ha sufrido un durísimo castigo. Los =
I mu» rtos pasan de 2 oco y los pri^^ioneros, entre los |
I que se encuentran vanos jrfes , oficiales y comiSHrius |
I políticos, son más de 3.000, aumentándose constan- |
I temente su número, siendo además muchos k s  sol- |
I dados que se han presentado con bandeia blanca, |
I acogiéndose a la generosidad de nuestras tropas, |
1 Entre el numeroso armamento y material que ha |
I dejado en nuestro poder, figuran 2 baterías de 1 0 , 5 ,  I
I u n c e n tc n ir  de ametral aderas, más de 300 fj-->ilts |
i &metrfcliadort s, dt I ositos de municiones ae infanti - |
i ria y artillería, un tanque, y  considerable cantidad de |
I material de fortificación, y todavía falta mucho más |
I t rmamento y inaterial aún sin clasificar. |
l  En el día de ayer se derribo por nuestra aviación i
[ un rata enemigo. |
¡ Salamanca, 6 de Febrero de 1 9 3 8 .  —  11 A ño |
■ Triunfa'.— D e t r d e n  de vS. E., el general [efe de Es ?
I tado M a y o r .- F R A N C I S C O  M ARTIN  M ORENO. |
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Ni un hogar sin lumbre...
El domingo 3 o d e ’ pasado 

Enero se trasladaron a Na- 
valinoral de la Mata el sar­
gento de la Guardia C ivil 
señor Manzano, y el D ele­
gado Provincial de Auxilio 
Social camarada Julio Sán­
ch ez Pulido, en represen­
tación de la Delegación de 
Orden Público, y de Fa­
lange Española Tradiciona­
lista, respectivamente, para 
llevar a cabo el reparto de 
las cantidades recibidas de 
menos por obreros de aque 
lia demarcación en la rece- 
gida de pimientos, y  cuya 
reclamación se habia trami­
tado por mediación de la 
Delegación Provincial Sin 
dical.

Es muy difícil en una in 
formación dar una pequeña 
idea de cómo los labradores 
de aquellos contornos, re­
cibieron la embajada de la

Justicia que el Caudil'o  im­
pone como norma del Esta­
do Nuevo. En Navalmoral, 
Rom angordc, Valdehúnc ar, 
El Gordo, y demás p u ellos  
a cuyos obreros corresprin 
dia percibir las cantidades 
señaladas por las bases vi 
gentes, y  que por inexplica­
ble incomprensión de ios 
patronos, no se les habían 
satisfecho, se repitieron las 
escenas de indescriptible 
entusiasmo al ver que en la 
Nueva España, las leyes 
pasaban a no ser letra muer 
ta, y  las normas del nuevo 
estilo Nacional-Sindicalista, 
comienzan a ponerse en 
práctica con estricta justi 
cia. Muchas pobres mujeres 
lloraban y eran sus lágrimas 
la mejor afirmación de fe en 
los destinos de esta Nueva 
España que forja nuestro 
Jefe Nacional. Las co n sig ­
nas del Caudillo se cumpli­
rán inexorablemente.

La Ordtn Imperial de las Flechas 
Rojas para nuestro Jefe Provincial
Hasta ahora, que nosotros conozcamos, pasan de 140 los 

Ayuntamientos de la Provincia que solicitaron la Orden Im­
perial de las Flechas Rojas para nuestro Jefe Provincial ca ­
marada Luna; pero no ha sido sólo en la retaguardia donde 
esta idea ha encontrado eco, sino en las trincheras, en los fren­
tes de nuestro E jército .LaB andera de Falan^eEspañolaTradi- 
cionalista y  de las Jons de Cáceres en el frente de Madrid, ha 
dirigido un escrito al Generalísimo, por mediación de este 
Gobierno civil, en el que piden la citada recompensa para 
nuestro Jefe provincial «en atención a los servicios prestados 
a la Patria en la Preparación del Movimiento y  en el desarro­
llo y  marcha de éste».

La petición la firman todos, absolutamente todos los ca ­
misas azules que integran f quella unidad.

No somos nosotros los llamados a comentar este rasgo e s ­
pontáneo y justiciero de nuestros camaradas para nuestro Je­
te Provincial; pero sí hemos de señalarlo, recogiéndolo, por- 
nne él constituye, poi venir de donde viene, la mejor expre­
sión de fervor, de fe, de confianza, de reconocimiento y leal- 

hacia el forjador genial y  animador de nuestras falanges, 
9úe como éstas del frente de Madrid y  cuantas están despa­
rramadas de nuestra Provincia por los frentes de guerra, su- 
pieron y  saben devolver con su heroísmo y  sacrificio la mag 
^inca lección recibida.

nsi g lis Gliiio Fiitts
e» it Esgii)

«El haz y el yugo de los 
Reyes Católicos, cuya adop­
ción como distintivo consti 
tiiye uno de los grandes 
aciertos de nuestra Falange, 
debe figurar en las armas 
oficiales para indicar cuál 
ha de ser la tónica del nuevo 
Estado*.

(De la exposición de mo'.i- 
vos del Decreto sobre el es­
cudo de España).

Cuando ahora vean los 
muros nuevos y blancos de 
la España que llega, un es­
cudo nuevo sentirá cosas que 
nadie siente en la bárbara 
nación europea Los escudos 
tradicionales son casi una 
rutina oficial. Nada recuer­
da cuando ahora se ponen la 
emoción orgullosa y sagra­
da del caballero que hace mil 
años pintaba su empresa so­

bre las armas nuevas. Pero 
el que ahora pinta sobre la 
coraza de un tanque o el que 
lleva en su camisa o el que 
alza en una bandera un ha­
cha de Lictor o una Cruz  
Gamada o un Yugo de Cinco 
Flechas ya saben lo que ha­
cen. Otra vez se renueva 
aquel sentido elemental, pro 
fundo y religioso de los que 
iban a cruzada a Sacro Im  
peí io y a peregrinación de 
Compostela; y. el gesto más 
antiguo de los héroes. A h o ­
ra cuando las gentes de E s  
paña vean su escudo de enfá­
tica fiereza leerán en él un 
designio imperial. E l águila 
será su católico nombre, las 
columnas el acuate de su 
humillación de do'icientos 
años y las Flechas y el Yugo 
la esperanza de que un dia 
llegue el triunfo de la Revo­
lución nacionalsindicalista.

PARA DIOS y  EL CÉSAR

G O B I E R N O  D E  E S P A Ñ A

r  A  R  e: A
Poco a poco, con ritmo s*=‘reno, pero firme, van cubriéndose 

las etapas de nuestro Movimiento. Primvro fué la elección del 
Jefe de Estado, gran acierto, feliz acieito, de la Junta de D e­
fensa. De pués la elevación de Franco a la Jefatura Nacional 
de Falange Española Tradicionalista y  de las Jons, tras el 
Decreto de Unificación. Mas tarde se constituye el C onsejo  
Nacional de Falange Española TridicionaTata de las Jons, y  
por último la organización central del Estado, hasta ahora en 
manos de las Juntas Técnicas, se organiza en departamentos 
ministeriales.

F.spaña tiene ya su Gobierno. Y  por primera vez, para los 
hombres de esta generación redimida, puede expresarse así 
com o los acabamos de hacer, diciendo: España, ¡España!, 
tiene ya su Gobierno. Un Gobierna Nacional que mirará a 
España como quería Josré Antonio que mirara, cara a cara, 
por los dos lados; un Gobierno que inicia la gran tarea de la 
paz, para, com o expresara nuestro Generalísimo y  Jefe Nació 
nal en ocasión solemne, cristalizar en el Estado nuevo el pen­
samiento y  el estilo de nuestra revolución nacional. Queda 
dicho con ésto y  así se deduce claramente del espíritu de la 
exposición de la ley, que se inicia lo que pudiéramos llamar 
nuestro período formativo. Y  decimos se inicia porque el nue 
vo Gobierno— mejor diríamos el Gobierno — no es sinó una 
etapa funcional, que en todo caso— glosamos palabras de la 
exposición de motivos de la le y — «que- ‘̂ará sujeta a la cons­
tante infiuencia del Movimiento N.-icion«»l. Üe su espíritu de 
oripen noble y  desinteresado, austero y tenaz, honda y ma­
duramente español, ha de estar impregnada la Administración 
del Estado Nuevo».

Quiere decirse, «que hay tarea larga para todos». Tarea y 
no crítica. Esta en su forma negativa murió para siempre 
p(.r imperio de nuestra voluntad, de nu<:stra fuerza espiritual, 
de nuestra razón y  nuestro estilo.

To d o  en el Nuevo Estado, com o se acusa claramente en 
sus perfiles, es armonía. Cada órgano, cada institución tiene 
su función privativa, perfectamente enlazadas entre sí. A sí el 
Movimiento y  el Gobierno. Del uno se nutrirá el otro, en un 
equilibrio exacto. El primero inspirará al segundo. Falange 
Española Tradicionalista y  de las Jons es el pueblo vivo . La 
cristalización de sus anhelos, de sus ansias, de sus necesida­
des .justas, serán elevadas a través de ella hasta nuestros 
órganos rectores a los que sugerirá medidas adecuadas de 
Gobierno.

Esta será ia única forma— por eso la hemos llamado tarea 
- d e  crítica positiva que podrá ofrecerse al Gobierno, la que 
robustecerá su vida, llevándolo el campo de nuestras realida­
des, de nuestros problemas a través de los cuales llegará a la 
entraña del pueblo.

Las flechas señeras de nuestra Revolución penetraron ya 
en las entrañas vivas de España para fecundarla. Y  la harán 
madre de nuestro Imperio. Un Imperio en el que sólo tendrán 
cabida los hombres de buena voluntad, los de mirada limpia 
y alta, los que se sientan con fuerza para despegarse del suelo 
y con el Caudillo y su Gobierno laborar en las grandes tareas 
de la paz, de esa paz que España va conquistando, con el sa­
crificio de sus mejores, a punta de bayoneta.

Por la España U na Grande y Libre. Por la Patria el Pan y 
la Justicia.

¡Arriba España!

ANTE EL NUEVO CRIMEN DE LOS ROJOS

ilüfltfíiS es fes ñas flerie ae i peisipei a eiei-
0 foji destiei, sus nanos ofpeuean 
és, traMo de uíovifaf un [oollo intei 
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Veinticuatro horas antes del bombardeo la prensa ex­
tranjera roja recibía instciones secretas para la propa­
ganda de este crimen.—Algunos periódicos franceses 

sabían que ¡ba a ser hundido un barco inglés
El síntoma que de manera inequívoca señala siempre el afian­

zamiento de nuestra victoria de la que ya no dudan ni los mismos 
rojos, es la desesperación de éstos. Coinciden siempre sus cam­
pañas criminales, arrecian, diríamos con más exactitud, cuando 
nuestros triunfos son más resonantes. Y  hoy son los bombardeos 
criminales a ciudades pacíficas de nuestra retaguardia y  mañana 
su conocida maniobra de provocar un conflicto internacional, 
mediante la preparación de agresiones a barcos de pabellón ex­
tranjero de las que luego tratan de inculpar a la España Na­
cional.

El caso del «Edympon», el más reciente, es de este tipo que 
venimos comentando. Pero ésto a nadie puede ya sorprender. 
Las mismas previsiones tomadas por los indeseables de Barcelo­
na, a las órdenes de Konmitern, ponen al descubierto su manio­
bra— no olvidemos que Prieto dijo que cuando se viera perdido 
provocaría un conflicto internacional— así eí hecho que se refleja 
en esta información de ser conocido el hundimiento antes de ser 
puesto en práctica.

Y  aún hay más testimonios que oponer a estas infamias de 
los rojos. El barco hundido no llevaba radio y  mucho antes que 
ningunos de los supervivientes de su dotación pudieran ponerse 
a salvo y  por tanto facilitar la noticia del hundimiento, ya la esta­
ban lanzando las radios rojas al servicio de Barcelona y  de Moscú.

El oro robado a la economía española sirve para pagar estas 
campañas, preparadas de antemano para llevar a las atmósfera de 
Europa las pestilencias de los que no vacilarían en conducirla a 
un conflicto, turbio designio de los que en sus ánsias de destruc­
ción no vacilan ante nada por monstruosos que pueda parecer.

La España Nacional sale al paso de esta Nueva .falsedad para 
confundir a los que con su perfidia tratan de llevar la desorienta­
ción a la opinión mundial, porque de otro modo, es tan burdo 
y  a la vez viejo en ellos todo ésto, que no valdría la pena de de­
dicarle más de un par de líneas de desprecio.

Nuestros puertos, como nuestras ciudades ofrecen en todas 
sus actividades la garantía del derecho de gentes, jamás en nues­
tras aguas se dieron hechos de esta naturaleza y saben los mari­
nos de toda Europa que su acceso está libre de todo riesgo por 
que lo garantiza un orden establecido sobre las bases del más es­
tricto derecho, como corresponde a un pueblo que ha recobrado 
su más auténtica personalidad.

Vean el contraste entre ésto y la inseguridad y  el riesgo que 
corre la navegación en las costas que aún detentan los rojos para 
distinguir de qué lado están los caballeros y  de cual los rufianes.

París 6 tarde.— En los me- 
diospolíticos no afectos a! Fren­
te Popular Francés se comenta 
el hecho de que en algunas re­
dacciones de periódicos parisi­
nos se sabía iba a ser hundido 
un buque inglés y se tenía pre­
parada ya una campana depren­
sa para atribuirlo al Gobierno 
de la España Nacional.

Se tenían informes de esta  
agresión premeditada de 

los rojos

Roma 12 noche.— La pérdida

del barco inglés «Edympon» 
torpedeado como se sabe re­
cientemente por los rojos viene 
a confirmar las sospechas que 
figuran en los informes italianos 
de que la campaña contra Italia 
dirigida por el «Komiterm» y 
ejecutada por los rojos españo­
les iba a recrudecerse como 
consecuencia de una agresión 
premeditada de los comunistas 
de la zona roja española sobre 
barcos ingleses 'y franceses.

Lea Y. FaLANGE

D isposiciones del"B oletin
Oficial del Estado”

Incorporación del segun­
do y tercer trimestre del 

reemplazo del 1940

B u r g o s ,  6 — El «Boletín 
Oficial del Estado», publica 
lo siguiente:

Orden disponiendo la c o n ­
centración en las respectivas 
cajas de recluta, en los días 
l o  al i8  de Marzo, de los re­
clutas pertenecientes al s e ­
gundo y tercer trimestre del 
reemplazo de 1940.

Central Nacional- 
Sindicalista

Delegación Provincial

Las oficinas de esta Delega­
ción Sindical-Provincial se han 
instalado en la Avenida de la 
Virgen de la Montaña 10, prin­
cipal.

Las naciones conquistan su- 

f  uerza e independencia luchan­

do trabajando y produciendo'.

Ayuntamiento de Madrid
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3 u d a $  y  T o m a s e s
Por RAMON SERRANO SUÑER

Cuando pronto llegue otra vez la hora alegre de la victo 
ría, será momento de volver la vista atrás y  examinar con 
sitisfacción la magnifica altura moral e intelectual de una 
retaguardia in la casi únicamente por hombres que su­
pieron ver. . q i c l  sábado en que el parte no nos traía las 
alegrías a C o ? t ' i : n b r a s .  el :-imple episodio que nada dice  en la 
marcha general de ia guerra y  que si entristece es pensando 
en quienes lúe-; on arrebatados a nuestra vida para ir a la zona 
del odio.

Buena ret.iguardia hemos dicho. B uena hasta la casi una­
nimidad. I ’ . rqae nu l'dtyri n tampoco los pequeños y co n o ci­
dos si etc res de excepción que se pudieran agrupar en dos 
bandos. Uno, i s e.-.t ópticos, los cobardes morales a los que 
el menor episociiu desfavoi able pone carne de gal'ina. Los 
Tom ases incapaces de esa a'tura moral indispensable que se 
nece-ita para hacer creer lo que no se ve.

Otros, peores y  más conocidos, los que de antiguo habi­
tuaron sus pulmones al ambiente en que viven, charcas donde 
destilan los malos humores de la vanidad, del negocio malo 
grado, de la ira producida por no encontrar en los hombres 
que asumen funciones de gobierno la docilidad que ellos qui­
sieran y  a la que los vie jos tiempos tenían acostumbrados. 
Gentes no ya sin fe, com o los primeros, sino sin alma siquie­
ra. Judas que venderían por treinta dineros los destinos p a ­
trios a cualquier buhoneio de rutas internacionales.

Ya,hem os dicho que, por fortuna, son muy pocos. Insig­
nificantes al lado de esas masas que forman la juventud m a­
ravillosa del frente de com bate, el g lorioso Ejército que en su 
totalidad la conduce por caminos de heroísmo y  laureles, y 
la retaguardia, (la retaguardia también, que en la unidad 
moral de España no caben grupos antagónicos ni castas, pues 
que todo en ella ha de ser armonía) esa retaguardia que vive 
llena de fe y  de seguridad el ritmo de la guerra pronta, si la 
ocasión llega, a fundirse con la vanguardia, que con la pala­
bra o con la pluma, con su artesanía o en la burocracia, o 
bien en la tarea seria y callada del impulso y  la vigilancia—  
que es estilo de trabajo y  de virtud que irrita el espíritu y  los 
pUnes de los mercaderes— con cualquiera de estas armas de 
trabajo se hace digna de la espléndida victoria que se acerca.

Victoria que no hay que decir que será para los que la 
merecen. Para quienes la esperan y  oreen en ella todos los 
días de la semana. Los otros no la merecen. No tienen dere­
cho a ella, por la que nada hicieron. Muy al contrario. Unos 
inconscientemente, conscientemente otros, lanzaron— en su 
bajo oficio de murmuradores impenitentes— la semilla de la 
traición sobre nuestra retaguardia. S i  la semilla no ha arrai 
gado no es por falta suya, sino por la resistencia de los que 
viven la guerra desde aquí, a abandonar su fe y  su lealtad.

A  este respecto, mucho interesa que los que trabajan en 
limpio camino de servicio a España, sea cual fuere la diferen­
cia de ambiente y  de tarea, establezcan entre si corrientes de 
confianza tácita y segura. Piensen ellos que los muchos que 
hegan a s u s  oídos para verter infamias y falsedades, tratan 
únicamente de hacer difíciles las relaciones entre personas 
aptas que, unidas, prestarían el mejor servicio a la Patria y 
serian Jas más difícil barrera contra la isidia, Carguém onos 
todo» de sentido de responsabilidad.

Decíamos que la victoria llegará y  añadimos que ese día 
cada cüal habiá de hacer examen de conciencia y  recordar su 
falta de fe— o sus faltas de lealtad— para quienes, guiados por 
el Jefe de España, han ganado la Patria palmo a palmo. Y  de 
ese examen que deduzcan donde está su sitio. Si aquí, tierra 
de la fe, o fuera de aquí mismo extranjero don ie acaso tenga 
explicación el origen de su pecado

Pero sea fuera, refugio para traidores, sea en los «tontico- 
mios», sitio adecuado para cr-tinos y  escépticos^ que sepan 
(¡ue su puesto no estará en Eipaña. En una España ganada 
c(<n la fe y la lealtad.

Por hj .ic'ini', se lleva d ed ica n d i demasiado tiempo al 
tema. | j  i  s o  Tomases no lo merecen. Hora es ya de que los 
hombres s ríos aprendan a no ocuparse de ellos ni siquiera 
para odiarles.

Para los escépticos, basta nuestro desprecio. Para los trai­
dores, la soga con que se ahorcan los que venden cosas sa 
gradas p <r treinta monedas de plata.

Almacenes MI R O N
MUEBLES - Loza y Cristal

Depositario de 1 HIERRO LIQ U ID O  D E L A  PR O V IN C IA  

San Juan núm. 22 C A C E R E S  Teléfono 426

Hiiliii 81 Siiialo Ii8 8lipf8-
m  de la alimeilaiión
El día 3 de Febrero , fueron  

visitados en su domicilio social 
de F. E. T. de las JO NS, el 
de legado sindical provincial y 
el de legado local de esta Capi­
tal, cam arada Villarroel y D e l­
g ad o  po r  la Junta  de  U ltram a­
rinos y Coloniales, a fin de 
crear en nuestra  Capital los 
Sindicatos de Em presarios de 
la Alimentación. Dadas las b u e ­
nas disposiciones que se ad ­
vierten en los Em presarios del 
ram o m encionado, es de espe­
rar  que en plazo m uy breve 
quede  constituido el citado 
Sindicato en esta Capital.

¡Viva Franco!
¡Arriba España!

J o s é  D e l g a d o

DROGUERIA Y PERFUMERIA

A P O L IN A R
San Pedro ó : C A C E R E S

"Auxilio Social”
T o dos  los pueb los  que  ten ­

gan com edor de «Auxilio S o ­
cial» establecido y no  hayan 
recibido los im presos para la 
contabilidad, que  envía la D e­
legación Provincial, los recla­
m arán urgentemente de la mis­
ma.

Delegación Provincial 
de «Auxilio Social»

Anunc i o
Vacantes de Mecanógrafos

Haciendo falta cubrir dos 
plazas de Mecanógrafos en las 
Oficinas de la Provincial de 
Falange Española Tradiciona­
lista y  de las Jons se admiten 
solicitudes en el L ocal de di 
chas Oficinas, General E zp on ­
da, 2.

f u  el Pueilo  del h i u d o  se 
desiDliie DD iDDDDe idso y

o l io  Diflleilal adDDdODado 
DOí los fojos

Funerales por don Juan 
de la  Cíerua en San 

Sebastián
San Sebastián 6. —  En la 

iglesia del Buen Pastor se ce 
lebraron ayer funerales por el 
alma de don Juan de la Cierva 
fallecido en una legación de 
Madrid donde se hallaba re­
fugiado.

El Gobernador Militar os­
tentaba la representación del 
Generalísimo, el Gobernador 
civil la del Vicepresidente del 
gobierno, y  la del Ministro de 
Orden Público ia llevaba el 
Capitán del cuerpo de Asalto.

Asistieron todas las autori­
dades y  numerosísimo públi­
co. Ofició el obispo de Carta 
gena y  pronunció la oración 
fúnebre don D iego deTortosa  
que en magnifica forma ensal­
zó la figuradel ilustre hombre. 
Cantó el responso el orfeón 
donostiarra.

Gratitud de las Brigadas 
Navarras al Jefe de las Fa­
langes Española Tradicio­

nalista de Guipúzcoa
San Sebastián ó.— Los he­

roicos jefes de los tercios de 
las brigadas navarras han en­
tregado al Jefe provincial de 
Falange Española Tradiciona­
lista y  de las Jons un emblema 
con el escudo de Navarra, 
dístiittivü de las brigadas, en 
agradecimiento a la ayuda que 
la jefatura presta a los tercios 
y  banderas que las integran.

El Gobernador civil de San­
tander, visitó las obras de 
desecación de las marismas

Santander, 6. — El G o b e r­
nador civil  visitó ayer las 
obras de desecación de las 
marismas de Santander.

Van muy adelantadas, no 
obstante lo poco que el tiem­
po favorece a los trabajado­
res .

En el puerto del Escudo se 
encuentra material de gue­
rra abandonado por los ro­
jos en su derrota del Norte

Santander 6 .— La guardia 
civil  y  milicias de Dueña que 
recientemente hallaron un de 
pósito de municiones abando 
nado por los rojos en su pre 
cipitada huida del puerto del 
Escudo, ante el ataque de las 
fuerzas nacionales han descu­
bierto h oy en las márgenes 
del río Magdalena en posición 
com o si se hubiese despeñado 
un tanque ruso de cuatro c i­
lindros y  cañón rápido, cre­
yéndose que la ametrallaiora 
esté debajo. Su extración es 
desde luego defícil pero sin 
em bargo ha sido reconocido 
y  parece que se halla en buen 
uso. Estas mismas fueizas han 
recogido en el Escudo 53 pro 
yectiles de cañón del 7,55, 47 
bombas de mano, 6 fusiles y 
siete camillas.

CAFE VIENA
Carlos Municio 

Pintores, 16 Teléfono 174 

C á c e r e s

C A L Z A D O S  P E Ñ A
Extenso surtido y  buen precio

Basilio Sánchez ñ k ó n
Teléfono 277 C A C E R E S
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Provisión de becas en los 
Colegios privados de 2Ñ 

Enseñanza
Visto el gran número de 

solicitudes recibidas que ca­
recen de los justificantes n e­
cesarios, se pone en conoci­
miento de los interesados que 
antes del dia 30 necesitan 
remitir a la Dirección de este 
Instituto dichos justificantes, 
ya  en form ade certificaciones, 
ya  de declaraciones juradas, 
d e b id a m e n te  reintegradas, 
referentes a ingresos, profe­
siones, número de hijos y  
estudios ya verificados por 
los aspirantes, con indicación 
de las notas obtenidas y C e n ­
tros en que se examinaron.

Aquellas instancias en las 
que se solicita la beca para 
varios alumnos, se entenderá 
que son válidas únicamente 
para el primero que figure en 
ellas o para aquel para quien 
se indique la preferencia.

T od a instancia que en el 
dia citado no reúnan las co n ­
diciones deb.das se darácom o 
no presentada.

Cáceres, 26 de Enero de 
1938.— II A ño Triunfal.

El Secretario,
A b il io  R . R o s il l o .

M a r i ñ o
M O S A IC O S  C E M E N T O S , Y E S O

y toda clase de m ateriales para 
construcción 

Carretera de Mede- H A  
llín. Teléfono, 147.

Necrológicas
Esta m añana a las diez ha 

tenido lugar el entierro  de la 
cam arada de  la Sección Fem e­
nina de  F. E. T . y  de  las Jons 
de Cáceres C onsuelo  Luceño 
Terrón , virtuosa joven  a quien 
Dios ha llam ado a su seno 
cuando  solo  contaba 19 años 
de edad.

C o n  tan triste m otivo sus 
cam aradas de la Sección Fem e­
nina d ieron  una p rueba  de la 
sólida e íntima herm andad  en 
que viven den tro  de la organi- 
ción acom pañando  en su totali­
dad  el cadáver hasta el cem en­
terio.

Asistieron tam bién los cama- 
radas de  am bos sexos del Seu y 
una sección de flechas.

Presid ieron  el due lo  con los 
familiares de  la finada la Je ­
fe Provincial cam arada María 
Blasco con las dem ás Jefes de 
Servicios y  Local.

A  los padres de  la finada 
don  M anuel Luceño y  doña 
Josefa T errón , y  herm anas M a­
ría C arm en  y Julia y  a la 
Sección Fem enina de  las Fa­
lange Española Tradicionalista, 
testim oniam os la p ro funda  ex­
presión de  nuestro  pesar.

En la pasada sem ana entregó 
su a lm a a Dios la virtuosa se­
ñorita Francisca Gaspar, des­
pués de larga y penosa en ­
ferm edad  que sobrellevó con 
hum ilde y cristiana resignación.

El cadáver fué trasladado a 
T o r r e j o n c i l l o  do n d e  recibió 
cristiana sepultura.

En el acto de  la conducción 
del cadáver tom aron  partes nu ­
tridas representaciones de todas 
las clases sociales que  testim o­
niaron  así el d o lo r  que en 
Cáceres p ro d u jo  esta desgracia 
a la vez que la simpatía y  estima 
que tanto  ella com o su tío don  
S a n t i a g o  G aspar cuen ta  en 
nuestra  ciudad.

A  sus padres y  herm anos, 
m uy especialm ente a sus tíos 
don  Julián y don  Santiago que­
ridos am igos nuestros, les en­
viamos nuestro  más sentido p é ­
same.

S A N T A  A N A
SANATORIO QUIRÚRGICO

Director: D r .  Ledesma

Cirugía general - Ginecología - Partos
T O D O  C O N F O R  P R E C IO S  M O D IC O S

F A R M A C I A  D E

L. ESCmBaiiO CALUO
Pintores, 13 := :  C A C E  R E  A v .  Ntra. Sra. de la Montaña Teléfono 422 C A C E R E S

Pero es oosiDle...
...que pueda haber quien 

eche en cara a Falange que 
no es católica?

No deben ignorar que José 
Antonio nos trazó la norma 
de este aspecto al reconocer 
a la Religión com o pilar fun­
damental de España. Y  que 
en el decreto de nuestro C au ­
dillo «Falange se constituye 
en Guardia Permanente de lus 
valores eternos de la Patria».

Y  es claro que esa palabra 
«eternos» para nada se puede 
referir a los tiquismiquis de la 
vida caciquil; ni mucho m e­
nos a los valores materiales 
del bolsillo de alguno que 
hora tiene la avilantez de lan­
zar esa afirmación.

A  lo mejor es un «católico 
de toda la vida», según él; 
pero no debe olvidar que hay 
personas que tienen del cris 
tianismo un concepto suigé- 
neris.

Y  se han pasado la vida 
creyendo que la L e y  de Dios 
eran solo el tercer Manda­
miento y  alguno de los de la 
Iglesia sin querer caer en el 
pequeño detalle de que en 
realidad entre todos tenían 
que sumar quince.

Y  sobre todo, olvidaron 
por com pleto aquel en que 
J e s u c r i s t o  resumía todos: 
«Amarás al prójimo como a ti 
mismo»... y da la picara c o in ­
cidencia de que ese es el 
nuestro.

Actividades Nacional 
Sindicalista

TR U JILLO , 2 . -  C on esta 
fecha se han constituí lo  en L  
D elegación Sindical las S e c ­
ciones de Hoteles, Cafés y 
Bares y  las de Industria y Co 
mercio de la localidad; en las 
cuales han quedado integra­
dos la totalidad de empresa­
rios, técnicos y  obreros de 
esas ramas, dando un alto 
ejem plo de com o las normas 
nacionalsindicalistas, van po 
co a poco encontrando una 
realidad en el patriotismo y 
comprensión de todas las cla­
ses productoras, siendo un 
alto exponente de ello este 
ejemplo.

El infatigable organizador 
camarada Marcelino Gonzá­
lez, delegado sindical local, 
propuso las normas a seguir 
p*̂ r las nuevas Secciones, 
nombrándose a continuación 
los cargos. Existe en la loca­
lidad un gran entusiasmo por 
la marcha progresiva de la O r­
ganización sindical.

A todos los Delegados 
Sindícales Locales

Obran en esta D e h g a ció n  
Sindical Provincial las con ­
testaciones a nuestra última 
circular sobre cotizaciones y 
estadísticas. Muchos os ha­
béis apresurado a cumplimen­
tarla con gran celo. Espera 
esta D elegación que, igual­
mente, lo iréis haciendo aque­
llos que aún no lo habéis 
hecho. Com o entre las co n ­
testa ciones recibidas son muy 
corrientes dudas sobre varios 
extremos comunes, esta cir­
cular va encaminada a resol­
verlas de manera general.

O R G A N IZ A C IO N .— En to ­
da Delegación Local, sea el 
que sea el número de afilia­

dos, se constituirá el Sind 
cato de O icios Varios, qu 
com prenderá a t o d o s  jj, 
obreros, técnicos y  empresj 
lios  C u a n io  de una misrti; 
rama de producción de serv¡ 
ció (agricultores, médico^ 
etcétera) haya más de vein 
afiliados, se  constituirá 

: S E C C I O N  correspondientf 
dentro de la cual se form 
a su vez los G R U P O S  de 
presarlos, técnicos y  obrer 
cualquiera sea el número r 
pectivo. Cada S  cción tend, 
a su frente un delegado, non 
brado por el delegadosindic 
local. Los delegados sindici 
Ies locales son la rnáxim 
autoridad en las actividad? 
sindicales de su localidaí 
estando bajo su dirección d 
recta el Sindicato de Oficio 
Varios.

A C T A S  D E tO N ST IT l]  
CION Y  L IB R O S . -  Cora 
aún no se efectúa el selladi 
de libros y  actas de constitu 
ción en la D elegación  Pro 
vincial del Trabajo, es me 
nester que, mientras se lleva 
cabo este requisito, os sirváis 
para vuestros registros, d? 
libretas o libros auxiliares, 
pare en su dia, pasar las actaj 
y  datos anotados a los libros 
oficialrs definitivos.

E S T A D IL L O S  MENSUA­
L E S .— D  béis poner 1 1 mayoi 
esmero en su confección y ei 
que coincidan con las canti 
dades remesadas que se en 
viarán sin falta del uno al 
cinco de mes, teniendo en 
cuenta, que no hay que contar 
los gastos y  girar el 40 por 
ciento del resto, sino que a 
esta Provincial ie correspon­
de el 40 por ciento del total 
recaudado.

IN SIGN IAS Y  DISTINTI­
V O S . — Para la debida distin­
ción de las jerarquías sindica­
les, a continuación relacioM- 
uiüs las que figuran en t\ 
Proyecto  de Ordenanzas de 
la C. N. S.:

D elegado Sindical Nació 
nal: tres galonee 4 e  oro tren 
zado, de 15 mm. de ancho v 
7 cm. de largo, colocado! 
horizontalmente en el lado 
derecho del pecho y  a 25 
mm. del bolsillo de ese lado 

Secretario Sindical Nació 
nal: dos galones indénticoi 

D elegado Sindical Provio 
cial: tres galones idéntic 
pero de 7 mm. de ancho.

Secretario Sindical Prov» 
cial: dos galones idénticos, 

D elegados Sindicales L 
cales: tres galones indéntic 
pero de tres y medio mi!; 
metros de ancho.

Secretario Sindicales: dus 
galones indénticos.

Tesorero Sindical Nacional; 
tres galones trenzados en pla­
ta y  negro de 15 mm. de an­
cho y  7 cm. de largo.

Tesoreros Sindicales Pro­
vinciales: dos galones idén­
ticos de 7 mm. de ancho.

Tesoreros Sindicales L  ica- 
les; un galón idéntico pero 
d® 3'5 'ttm. de ancho.

D elegados de Sección: tr¿s 
galones horizontales, tren­
zados en rojo y  negro 
3*5 mm. de ancho y  7 cm. di 
largo.

Por Dios, España y sU 
Revolución Nacional-Sindica­
lista.

Cáceres, 2 de Febrero.-^ 
II A ño Triunfal.

El Delegado Sindical Provincial 
¡Viva Franco!
¡Arriba Esp ña!

Gran Hotel Europa
de JOSE JURADO CARRO
Gran Confort.—Teléfono y Cuar o de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a todos los trenes.

La instalación más moderna de

C A M ISE R IA  — G EN ERO S D E  PUNTO

CASA GOZALO
Teléfono 212 

A b an icos — P erfu m ería  — (S on teccionesAyuntamiento de Madrid



LA FALANGE

LA VOZ DEL

de

En este día hace dos años dió José Antonio frente a la política, las consignas de la Falange
La Falaage leuaola contra el imedo de la política la realidad de la guerra

Hoy toda la Juventud, quizá entonces divivida, combate, muere y triunfa por las consignas de la Revolución
...estamos solos porque ve­
mos que hay que hacer otra 
España, xma España que se 
escape de la tenaza entre el 
rencor y el miedo por la 
única escapada alta y decen­
te, por arriba y he ahi por 
donde n u e s t r o  grito de 
«¡Arriba España!* resulta 
ahora más profético que 
nunca. Por arriba queremos 
que se escape una España 
que dé enteras otra vez a su 
pueblo las tres cosas que pre­
gonamos en nuestro grito: 
la Patria, el pan y la ju s  
ticia.

El programa de las 
izquierdas

Por primera vez  vemos a la 
Falange en una .coyuntura 
electoral; y  nosotros, que no 
somos de derecha ni de iz 
quierda, que sabemos que una 
y otra postura son incomple 
tas, insuficientes, pero que 
no desconocem os, sin embar­
go , que en la derecha y  en la 
izquierda, com o esperando la 
voz que lo redima, está todo 
e l material humano de que 
España dispone, al encon 
tramos ante esta coyuntura 
electoral hemos tenido que 
estudiar, incluso, con ojos 
benign'.,s, los programas de 
la izquierda y de la derecha 
para ver si tenían algo de 
aprovechable. El programa 
de la izquierda el más fácil de 
estudiar; se ha formulado con 
puntos y  com as, con números 
y  letras en los apartados. Y  
el programa de la izquierda, 
si se examina, tiene estas tres 
cosa;: :̂ en primer lugar, una 
parte que es de puro señuelo 
electoral, una puta enumera­
ción de bienandanzas; se va 
a hacer de España una A rc a ­
dia sin que sepamos como. 
H ay cosas tan contradictorias 
com o el aumento de todos los 
servicios —de la sanidad, de 
las escuelas, de las comuni 
caciones— y la reducción, al 
miámo tiempo, de los impues­
tos. Nadie sabe, si se van a 
reducir los impuestos, cómo 
se van a aumentar los servi­
cios.

Esta primera parte no tiene 
otro objeto que cazar a unos 
cándidos electores no muy 
dotados de agudo espíiitu 
crítico. Hay una segunda par­
te, la que se refiere a lo so­
cial, donde el manifiesto de 
las izquierdas— y esto con­
vendría que los obreros lo 
supiesen— , se mantiene en 
los términos del más cicatero 
conservatismo. Nada que se 
acerque a la nacionalización 
de la tierra, nada que se acer­
que a la nacionalización de la 
Banca, nada que sea avance 
en lo social. Y  hay un tercer 
ingrediente en este programa 
de la izquierda que aleja todas 
nuestras esperanzas en orden 
al sentido nacional que pudie­
ra aportar: una declaración de 
que será restabltcido en su 
plenitud el sistema autonómi­
co  votado en las Cortes Cons­
tituyentes; otra declaración 
de que renacerán las persecu­
ciones, las chinchorrerías, las 
mortificaciones personales del 
primer bienio. Los varones de 
las izquierdas, reunidos para 
redactar un manifiesto; los 
varones de las izquierdas, que 
saben hasta qué punto hendió 
la concordia del 14 de A bril 
está falta de sentido de tota­
lidad, de empresa nacional, 
cuando se ven en la perspec­
tiva de gobernar a España 
otra vez, tienen el cuidado de 
decir que indagarán en los e x ­
pedientes de los A gen tes  de 
Vigilancia para comprobar su 
ininuciosa adhesión al régi­
men o expulsarlos, si no, del 
servicio.

La realidad del frente de 
izquierdas

Claro es que el verdadero 
fondo del manifiesto de las 
izquierdas no está en ninguno 
de estus tres apartados; está 
en el espíritu total que lo in 
forma. El manifiesto de las 
izquierdas no señala sino una 
previa época de tránsito en 
que la masa fuerte, numerosa, 
de los partidos proletarios de 
combate convida benévola 
mente a unos cuantos burgue­
ses más o menos resentidos 
para que figuren en la candi­
datura; y  com o sabe que los 
va a desbordar pronto, como 
sabe que no son sino unos 
mandatarios internos, les deja 
el último g o ce  de que d e s ­
ahoguen un poco en la subs­
tanciación de sus pequeños 
resm iiinientos.

Este no es un ju icio  tem e­
rario. Muchos de vosotros 
conocéis un periódico que se 
llama Renovación. A  pesar de 
su nombre, no imaginéis que 
es el órgano del dignísimo y 
repetabilisimo don Antonio 
G oicoech ea, no; Renovación 
es el órgano de las juventu les 
socialistas, y en este órgano 
de las juventudes socialistas 
se dice, con descaro, que tras 
del triunfo electoral de las 
izquierdas empezaráel partido 
s o c i a l i s t a  revolucionaúo a 
montar la dualidad de los Po 
deres; irá armando, junto a 
cada órgano del Estado, el 
órgano del partido socialista, 
el órgano del futuro Estado 
socialista, para que cuando 
esté la cosa madura, el partido 
socialista, y a  insertado, ya 
penetrado en cada una de las 
células del Poder, no tenga 
sino desprender la cáscara 
postiza de los burgueses y 
quedarse del todo con el Es 
tado socialista soviético.

Si la revolución socialista 
no fuera otra cosa que la im ­
plantación de un nuevo orden 
en lo económ ico, no nos asus­
taríamos. L o  que pasa es que 
la revolución socialista es algo 
mucho más profundo; es el 
triunfo de un sentido mate­
rialista de la vida y  de la 
H istoria’ es la sustitución 
violenta de la Religión por la 
irreligiosidad; la sustitución 
de la Patria por la clase c e ­
rrada y  rencorosa; la agrupa­
ción de los hombres de todas 
las ciases dentro de la Patria 
común a todos ellos, es la 
sustitución de la libertad in­
dividual por la sujeción férrea 
de un Estado que no sólo re­
gula nuestro trabajo, com o en 
un hormiguero, sino que re­
gula también implacablemen 
te, nuestro descanso. Es todo 
ésto. Es la avenida tem pes­
tuosa de un orden destructor 
de la civilización occidental y 
cristiana; es la señal de clau 
sura de una civilización que 
nosotros, educados en sus 
valores esenciales, nos resis­
timos a dar por educada.

Las derechas, 1933
Pero si así se nos presentan 

las izquierdas, ¿cómo se nos 
presentan las derechas? ¿Qué 
nos dicen las derechas en sus 
manifiestos, en sus carteles 
electorales? Si el rencor es la 
consigna del frente revolu­
cionario, simplemente el t e ­
rror, y  nada más que ésto. Ni 
un gran quehacer, ni el seña­
lamiento de una gran tarea, 
ni una palabra animosa y  es- 
peranzadora que nos pueda 
unir a los españoles. T od os 
s"¡n gritos: «que se hunde esto, 
que se hunde lo otro*. E ' g r i­
to que se dá al rebaño en la 
proximidad del lobo, para que 
el rebaño se apiñe, se apriete, 
cobarde. Pero una nación no 
es un rebaño: es un quehacer 
en la Histeria. N o queremos 
más gritos de miedo: quere 
mos ia voz del m tn do que

vuelva a lanzar a España, a 
paso resuelto, por el camino 
univeisal de los destinos h is­
tóricos.

Para consignas de miedo ya 
tuvimos bastante con las de 
1933- S e  nos dijo lo mismo: 
«¡Que se hunde ésto! ¡Que se 
hunde lo otro! Defendámoslo. 
¡Todos unidos, todos somos 
unos!» A l día siguiente del 
escrutinio y a  se había pasado 
el susto, y, com o se habían 
unido exclusivam ente por el 
susto aquellos que gozaron 
juntos las delicias del escruti­
nio, resultó que al día si­
guiente no tenían nada que 
hacer en común. Para tener 
algo en común hay que te­
ner el mismo sentido entero 
de la Historia y  de la política, 
com o dije en el mitin de la 
Com edia, es com o una ley de 
amor; hay que tener un en­
tendimiento de amor que, sin 
necesidad de un programa es­
crito con artículos y párrafos 
numerados, nus diga en cada 
instante c u á n d o  debemos 
abrazarnos y  cuándo debemos 
reñir. Si ese entendimiento 
de amor, la convivencia entre 
hombre y  muj r, com o entre 
partido y  partido, no es más 
que una árida manera de so 
portarse.

El saldo de las cortes 
disueltas

Com o no había una ley  de 
amor sobre ia cabeza de los 
partidos triunfantfs en el año 
33, no pudieron coincidir más 
que en una cosa: en no hacer 
nada. Com o necesitaban los 
votos unos de otros, para que 
aquellos votos no se les n e g a ­
sen hubo un acuerdo tácito, 
por virtud del cual cada uno 
renunció a lo más señero, a 
lo más interesante, a lo más 
saliente de lo que podía llevar 
en su programa: se con virtie­
ron en dóciles corderos los 
viejos anticlericales del partí 
do radical y aplazaron indefi- 
nitivamente sus tribulaciones 
religiosas los de la C E D A . Y a  
nada corría prisa, ni en lo 
material. ¿Qué se hizo en lo 
matrrial? Pendad en lo que 
queráis: en la reforma agraria, 
en el paro obrero, en lo que 
os plazca. La reforma agraria 
era mala: tenía un gran de 
fecto en su planeamiento; 
tenia algunas injusticias en el 
articulado. Y a  está radical­
mente purgada de todos sus 
defectos. La ley de Reforma 
Agraria fué anulada por las 
Cortes en 1933-35 Y con su 
muerte, desde luego se curó 
de todo resto de enfermedad.

El paro obrero, que es una 
angustia que debía quitar el 
sueño a todo político español, 
nos ofrece la triste situación 
de 700.000 hombre que se 
p^san muchos días y muchas 
noches sin comer. 700.000 
Cabezas de familia para quie 
nes el pan diario de sus hijos 
constituye una congoja  sin 
remedio. Pues bien, ¿que se 
hizo contra el paro obrero? 
Mala literatura parlamentaria. 
Un proyecto para remediarlo, 
con cien millones de pesetas, 
otro proyecto para remediar­
lo con mil millones de pese­
tas. A l final, cuando la época 
electoral estaba cerca, se las 
arreglaron de modo que aho­
ra se están haciendo, al mis­
mo tiempo, no sé cuantas ca ­
sas en Madrid. Dentro de 
unos meses, cuando esas con 
clu yan ,losob reros  de la cons 
tracción de Madrid y a  no ten­
drán nadaque hacer en veinte 
años. De los 400.000 y  pico 
de obreros del cam po, que 
constituyen el núcleo más nu­
meroso y  angustioso del paro 
obrero, no se acordaron s i ­
quiera las cortes de 1933.

Eso, en lo material. Veamos 
en lo espiritual. A h í tenéis a 
nuestro Ejército, nuestro m ag­

nífico Ejército, que tiene que 
nutrirse, com o siempre, de su 
tradición heróica; ahí tenéis a 
nuestro Ejército, a nuestra A r­
mada, a nuestra A viación , sin 
cañones, sin torpedos, sin ca ­
retas contra los gases afixian- 
tes; ahí lo tenéis para que si 
un dia (que Dios no mande so­
bre nosotros), tiene que hacer 
otra vez cara a una ocasión 
de guerra, nuestros soldados 
puedan dejar a sus hijos, c o ­
mo lesdejaron tantos militares 
españoles, la triste gloria de 
saber que sus padres dieron 
la vida heróicamente por d e ­
fender a una Patria represen­
tada por un Estado que no 
les dió medios de defensa.

A h í tenéis también la e s ­
cuela, donde y a  no se forma 
el alma de los niños para que 
sean españoles y  cristianos; 
nuestra escuela penetrada por 
el marxismo, que fué cauto 
para instalarse en la escuela 
en los dos años del Gobierno 
socialista y  que no ha sido 
desalojado de eha en los dos 
años del Gobierno cedista y 
radical.

A h í tenéis el E>t iluto de 
Cataluña redivivo. El Estatu­
to de Cataluña que, si se dió 
honradamente, tuvo que dar­
se sobre el supuesto de que 
en Cataluña y a  no quedaban 
restos del virus separatista. 
Cuando una región está gana 
da Jpor entero para la c o n ­
ciencia de la unidad de d es­
tino de la Patria, no importa 
que técnicamente sus o rg a ­
nismos de administración se 
monten de una manera o de 
otra; pero cuando en una re­
gión perdura el sentimiento 
de insolidaridad con la uni­
dad de destino de la Patria, 
entonces no se le puede en ­
tregar un Estatuto, porque el 
Estatuto es una herramienta 
para aumentar el poder de 
sucesión. Pues bién: si las 
Cortes Constituyentes no fu e ­
ron criminales, erraron el cál- 
“culo al dar a (Cataluña el Es­
tatuto; pero, destruida la pre­
sunción de que Cataluña e s ­
taba del todo incorporada a 
la unidad de destino españo­
la, con la rebelión de la G e ­
neralidad el ó de Octubre de 
1934 había caducado tan de­
cente justificación para que el 
Estatuto se mantuviera; y, 
sin em bargo, las Cortes de 
1933 a 1 9 3 5 ,tras de suspen­
der tímidamente el Estatuto, 
dejaron abierta la puerta para 
que el Estatuto, en todas par­
tes, se restableciese.
Bienio estéril y  melancólico

¡Política estéril la de este 
esLéril y  melancólico bienio! 
¡Política estéril la de esos 
hombres que tuvieron en sus 
manos aquella magnífica oca­
sión del 6 de Octubre! T u v ie ­
ron en sus manos todo el po­
der, todo el poder que ahora 
piden con  180 candidatos, 
com o os decía Julio Ruiz de 
A ld a; tuvieron todo el poder 
y  toda la asistencia.

Fué un instante después 
de salvada España de la ur­
gen cia  peligrosa, para le ­
vantar una clara consigna, 
para decirnos: «Ya que nos 
hemos salvado de este inmen­
so peligro histórico, vam os a 
em prender juntos una gran 
tarea*. ¿Se hizo eso? En vano 
estuvimos esperando la con ­
signa; en vano esperamos el 
desenlace. Aún dura el pape­
leo y  duran los juicios orales 
y  los Consejos de guerra. Sa­
bem os que todo es un simu­
lacro. N o nos importa en 
cuanto a los humildes, no nos 
importan que absuelvan a los 
mineros enardecidos. S a b e ­
mos que su ímpetu revolu cio­
nario puede encauzarse un dia 
en la revolución nacional es 
pañola. N o tenemos ningún 
rencor ni ganas de que se nos 
entreguen cabezas cortadas,

ni hombres pendientes de la 
horca; pero nos subleva que 
de la revolución de Asturias 
y de la revolución de la G e­
neralidad de Cataluña hayan 
venido a resultar responsables 
el sargento Vázquez y  un p o­
bre minero...

Y  toda esta esterilidad en 
lo material y  en lo espiritual, 
envuelta en un clima moral 
insoportable, en un clima m o­
ral del que fueron beneficia­
rios los hombres de un viejo 
partido y del que fueron de­
masiados tolerantes encubri­
dores los hombres de otro. En 
España hacía muchos años 
que no se manejaban los cau­
dales públicos y  privados con 
el sucio desembarazo con que 
se han manejado en estos 
tiempos. Nosotros tenemos 
amigos y  enemigos; nosotros 
sabemos que en todos los 
part dos hay gentes con quie­
nes coincidimos más o con 
quienes coincidimos menos; 
pero ni aún a aquellos con 
quienes estamos entrañable­
mente discordes les lanzare­
mos a la cara la imputación de 
falta de honradez; sin em­
bargo, nosotros aquí com o en 
el Parlamento, lanzamos la 
imputación de falta de honra­
dez a algunos de los hombres 
que gobernaron en este b ie ­
nio melancólico. Y  y o  que en 
aquella última noche memo 
rabie de las Cortes tuve que 
hablar hasta las seis de la ma­
drugada, después de poner en 
claro cifra por cifra cóm o se 
preparaba un atraco de dos 
millones de pesetas contra 
el Tesoro colonial español, 
dije a las Cortes: ahora,
por bolas blancas o por b o ­
las negras, vam os a decir 
no de la honorabilidad de 
este o del otro ministro, de 
este o del otro expresiden­
te (sobre eso el pueblo espa 
ñol tiene ya formado su ju i­
cio), vamos a votar sobre el 
honor de estas Cortes, vamos 
a saber si estas Cortes re- 
prueban o toleran que gentes 
salidas de nuestro seno culti­
ven así la inmoralidad. A  las 
seis de la madrugada, cuando 
un amanecer lívido empezaba 
a teñir de un tono lechoso la 
claraboya del salón de sesio­
nes, los diputados en fila, 
fueron echando bolas blancas 
y bolas negras. Por un pre­
dominio de las bolas blancas 
sobre las negras, aquellas Cor- 
rtes, en aquella madrugada de 
su su c dio, decidieron que no 
tenían honor.

Invitaciones a la 
reincidencia

Después de esta experien­
cia, de la experiencia estéril 
de estos dos años, ¿otra vez 
se nos con voca com oen 1933, 
otra vez se nos llama para és­
to, porque viene e l  coco? 
¿Otra vez, ya  alejados por el 
uso, esos melancólicos car­
teles dicen: «Obrero honra­
do, obreros consciente*— que 
era un lenguaje apolillado 
ya cuando se escribía «Juan 
José» — : « o b r e r o  honrado, 
obrero consciente, no te dejes 
engañar por loque tedicen tus 
apóstoles? ¡Como si el obre­
ro honrado y  consciente no 
supiera que hasta que armó 
sus fuertes Sindicatos— donde 
hubo algún apóstol que quizá 
medró en política, pero d o n ­
de hubo ánimo combatiente 
y  medios numerosos— , que 
hasta que tuvo esos Sindica­
tos y planteó la guerra, los 
que h oy escriben esos car­
teles no se acordaron de 
que eran obreros honrados y 
conscientes! E s o s  carteles 
donde se habla de todo, d e s ­
de los incendios de A stu ­
rias hasta las tonenaladas de 
cemento que pensaba em ­
plear la C .  E. D , A .  en su 
plan quinquenal, pero donde

hay dos cosas totalmente au­
sentes; primera, la sintaxis; 
segunda, el sentido espiritul 
de la vida. Cem ento, materia­
les de construcción, jornales, 
eso sí. Aquello  de antes, com o 
ya se os ha dicho esta maña­
n a — el Crucifijo en las escue­
las, la Patria, la unidad nacio­
nal— , ni por asomo. A  ú tima 
hora parece que se han acor­
dado de que habían quedado 
fuera de los progamas estos 
pequeños detalles y  empiezan 
a salir algunos carteles que 
remedian, si no la sintaxis, al 
menos el descuido. Los car­
teles del miedo; los carteles 
de quienes temen p erd erlo  
material; los carteles que no 
oponen a un sentido materia­
lista de la existencia un sen ­
tido espiritual, nacional y 
cristiano; los carteles que e x ­
presan la misma interpreta­
ción materialista del mundo: 
la interpretación esa que yo 
me he permitido llamar una 
vez el bolchevism o de los pri­
vilegiados. Para eso nos con ­
vocan; con la invocación de 
ese miedo, nos llaman y  nos 
dicen: Q ue se nos hunde E s­
paña, que se nos hunde la c i ­
vilización cristiana; venid a 
salvarla echando unos pape­
les en unas urnas». Y  v o s ­
otros, electores de Madrid y  
de España, ¿ v á is a  to lerarla  
broma de que cada dos años 
tengamos que acudir con una 
papelctita a salvar a España 
y  la civilización cristiana y  
occidental? ¿Es que España y  
a la civilización occidental 
son cosas tan frágiles que n e ­
cesitan cada dos años el par­
che sucio de la papeleta de 
sufragio? Es ya  mucha broma 
ésta. Para salvar la continui­
dad de esta España m elancó­
lica, alicorta, triste, que cada 
dos años necesita un remedio 
de urgencia, que no cuenten 
con nosotros. Por eso esta­
mos solos; porque vem os que 
hay que hacer otra España, 
una España que se escape de 
la tenaza entre el rencor y  el 
miedo por la única escapada 
alta y decente, por arriba; y 
he ahí por donde nuestro gri­
tos de «¡Arriba España!» r e ­
sulta ahora más profético que 
nunca. Poi arriba queremos 
que se escape una España que 
dé  enteras otra vez a su pue­
blo las tres cosas que p re g o ­
namos en nuestro grito: la 
Patria, el pan y  la justicia.

Una gran tarea
Una Patria que nos una en 

una gran tarea común; tene­
mos una gran tarea que reali­
zar; España no se ha justifica­
do nunca sino por el cumpli- 
m itnto de un universal desti­
no, y le toca ahora cumplir 
éste; el mundo entero está 
viendo los últimos instantes 
de la agonía del orden capi­
talista y liberal; y a  no puede 
más el mundo, porque el or­
den capitalista liberal ha roto 
la armonía entre el hombre y 
su contorno, entre el hombre 
y  la Patria. Com o liberal, co n ­
virtió a cada individuo en el 
centro del mundo; el indivi­
duo se consideraba exento de 
todo servicio; consideraba la 
convivencia  con los demás 
com o teatro de manifestación 
de su vanidad, de sus ambi­
ciones o de sus extravagan­
cias. Cada hombre era solida­
rio de todos los otros. Com o 
capitalista, fué sustituyendo 
la propiedad humana, fami­
liar, gremial, municipal, por 
la absorción de todo el conte­
nido económ ico en provecho 
de dominación, de unos gran­
des aparatos donde la presen­
cia humana directa está su s­
tituida por la presencia hela­
da, inhumana del título escri­
to, de la acción, de la o b lig a ­
ción, de la carta de crédito, 
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LA FALANGE

D I S C U R S O  DEL 2 DE F E B R E R O
José Antonio anunció la gran tarca de la Falange

“Si quieren otra vez los enemigos de España, los representantes de un sentido mate­
rial, que a España contradice, asaltar el poder, entonces, otra vez, la Falange estaría 
en su puesto como hace dos años, como hace un año, como ayer, como siempre”

liberal y capilaiirta, a no sen­
tirnos ligados per nada en lo 
alto, por nada en lo bajo; no 
tenemos ni un destino ni una 
Patria común, porque cada 
cual ve a la Patria desde el 
estrecho mirador de su parti­
do, ni una só ida con viven cia  
económ ica, una manera fuer 
te de sentirnos sujetos sobre 
la tierra. L os unos, los más 
privilegiados, nos hemos ido 
quedando en ejercientes de 
profesiones liberales, pen­
dientes de una clientela m o­
vediza que nos encomiende 
un pleito o una operación 
quirúrgica o la edificación de 
una casa; los otros, en esta 
cosa tremenda que es ser em ­
pleado, durante años y  años, 
de una oficina en cuya suerte, 
en cuya prosperidad, no se 
participa directamente; los 
últimos, en no tener ni siquie­
ra un empleo liberal, ni s i­
quiera una oficina donde ser­
vir, ni siquiera una tierra un 
poco suya que regar con el 
sudor, sino la situación des 
esperante y monstruosa de 
ser proletario, es decir, hom ­
bres que y a  ve n iie ro n  su tie­
rra y  sus herramientas y  su 
casa, que y a  no tienen nada

que vender, han de alquilar 
por unas horas las fuerzas de 
sus propios brazos, han de 
instalarse, com o y o  Jos he 
visto, en esas plazas de los 
pueblos de Andalucía, sopor­
tando el sol, a ver si pasa al­
guien que los tome por unas 
horas a cambio de un jornal, 
com o se toman en los mer­
cados de A bisín ia  los escla­
vos y  los camellos;

El capitalismo liberal d e s ­
em boca necesariamente en el 
comunismo. No h ay más que 
una manera profunda y  since­
ra de evitar que el comunismo 
llegue: tener el valor de d e s ­
montar al capitalismo, des­
montarlo por aquellos mismos 
a quienes favorece, si es que 
de veras quiere evitar que la 
revolución comunista se lleve 
por delante los valores reli­
giosos, espiritualns y  nacio­
nales de la tradición. Sí lo 
quieren, que nos ayuden a 
desmontar el capitalismo, a 
implantar el orden nuevo.

Esto no es sólo una tarea 
económ ica; ésto es una alta 
tarea moral. H ay que d e v o l­
ver a los hom bres su con ten i­
do económ ico para que vu el­
van a llenarse de sustancia

a sus unidades morales, su 
familia, su grem io, su muni­
cipio; hay que hacer que la 
vida humana se haga otra vez 
apretada y segura, com o fué 
en otros tiempos; y  para esta 
gran tar.-a económ ica y  m o­
ral, para esta gran tarea, en 
España estamos en las m ejo­
res condiciones.

España es la que menos 
ha padecido del rigor capita­
lista; E spaña— ¡bendito sea su 
atraso!— es la más atrasada 
en la gran capitalización; E s­
paña puede salvárse la prime 
ra de este caos que amenaza 
al mundo. Y  ved  que en todos 
los tiempos las palabras orde 
nadoras se pronuncian por 
una boca nacional. La nación 
que da la primera con las p a­
labra de Tos nuevos tiempos 
es la que se coloca a la c a b e ­
za del mundo. He aquí por 
dónde, sí queremos, podemos 
hacer otra nuestra España. ¡Y 
decidm e si eso no vale más 
que el ganar unas elecciones, 
que salvarnos mom mtánea- 
mente del miedo!

El frente nacional

Para esta gran tarea es para

la que hemos vestido este 
uniforme; para esta gran tarea 
os convocam os; para esta gran 
tarea levantam os nosotros los 
primeros y los únicos las ban- 
d ras del frente nacional. No 
nos han hecho caso. L o  que 
se ha formado es otra cosa. 
¡Ya os lo han dicho otros! 
Raimundo Fernández Cuesta, 
Rafael Sánchez Maza, Julio 
Ruiz de A lda, todos os lo han 
dicho. N o es ésto el frente 
nacional, sino un simulacro. 
Para eso no estamos nosotros; 
para eso no fórmanos nos 
otros; contra eso levantamos 
nuestra candidatura suelta, 
contra la cual se esgrim e aho­
ra un último argumento de 
miedo. S e  dice: «Estos son, 
al separarse de los demás, 
también cóm p'ices de la r e ­
volución». Primero: ¿de qué 
revolución? Nosotros no que­
remos la revolución marxista; 
pero sabemos que España n e­
cesita la suya. Segundo¿quién 
nos lo dice? Estos enanos de 
la venta, que ahora hacen 
a la letra ¿pueden decirnos a 
nosotros que, somos cóm pli­
ces de la revolución, cuando 
en Asturias, en L eón  y  en 
todas partes, nos hemos lan­

zado unos y  otros a detener 
con nuestros pechos, y  no 
con palabras, la revolución 
comunista, y  hemos perdido 
a los mejores camaradas núes 
tros?

Ahora, mucho «no pasa­
rán». «Moscú no pasará», «el 
s e p a r a t i s m o  n o  p a s a r a » .

Cuando hubo que decir en 
la calle que no pasarían, cu a n ­
do para que no pasaran tuvier 
ron que encontrarse con pe­
chos humanos, resultó que 
esos pechos llevaban siempre 
flechas rojas bordadas sobre 
las camisas azules.

Lo que no acatará la  
Falange

Y ,  por último,¿qué se creen 
que es la revolución, qué se 
creen que es el comunismo 
estos que dicen que acudamos 
todos a votar sus candidaturas 
para que el comunismo no 
pase? ¿Quién les ha dicho que 
las revolución se gana con 
candidaturas? Aunque triun­
faran en España todas las 
candidaturas socialistas, vos­
otros, padres españoles a cu ­
yas  hijas van a decir que el

pudor es un perjuicio burgués; 
vosotros, militares españoles, 
a quienes van a decir que la 
Patria no existe, que váis a 
ver a vuestros soldados én 
indisciplina; vostros, religio­
sos, católicos españoles que 
váis a ver convertidas las 
iglesias en museos de los sin 
Dios; vosotros, ¿acataréis el 
resultado electoral? Pués la 
Falange tampoco: la Falange 
no acataría el resultado e lec­
toral. Votad sin temor; no os 
asustéis de esos autrurios. S i 
el resultado de los escrutinios 
es contrario, peligrosamente 
contrario a los eternos d esti­
nos de España, la Falange 
relegará, con sus fuerzas, lás 
actas de escrutinio al último 
lugar d e l  menosprecio. S i  
después del escrutinio, triun­
fantes o vencidos, quieren 
otra vez los enem igos de E s ­
paña, los representantes de 
un sentido material que a Es 
paña contradice, asaltar el 
Poder, entonces otra vez la 
Falange, sin fanfarronadas, 
pero sm desm ayo, estariá en 
su puesto com o hape dos 
años, com o hace un año, c o ­
ra j  ayer, com o siempre.

¡Arriba España!

España en la ruta del Imperio
El mensaje del Primer Gobierno Nacional a los españoles

El primar Gobierno de la Nueva España
La EspEiña Nacional tiene su primer G jb ie rn o . Aunque el 

hecho se ¡ rodujo a comienzos de semana, queremos co n sig ­
narlo y recogerlo en este número para su constancia en él, a 
los efectos de la Historia.

Eí 30 del pasado Enero se publicó la L e y  organizando la 
Adm inistración Central del Estado en Departamentos Minis- 
tt ríales al frente de los cuales está un Ministro asistido de un 
Subsecretario.

En su parte expositiva se puntualiza que «En todo caso la 
organización que se lleva a cabo quedará sujeta a la constante 
influencia del Movimiento Nacional». De su espíritu de ori­
gen , noble, desinteresado, austero y  tenaz, honda y  raeduiar- 
mente español, ha de estar im¡)regnada la Adm inistración del 
Estado nuevo.

Los Ministros
El día 31 de En ro pasado el Generalísim o firmó los De* 

cretos en virtud de los cuales queda constituido el Gobierno 
de la Nación de la forma siguiente:

Presidencia.—El GENERALISIMO.
Vicepresidencia y Asuntos Exteriores.—General 

don FRANCISCO G. JORDANA SOUZA.
Justicia.—Don TOMAS DOMÍNGUEZ AREVA- 

LO (Conde de Rodezno).
Defensa Nacional.—General don FIDEL DAVD 

LA Y ARRONDO.
Orden Público. — General don SEVERIANO 

MARTINEZ ANIDO.
Interior.—Don RAMON SERRANO SUÑER.
H ac ien d a .-D o n  ANDRES AMADO REY.
Industria y Comercio.—Don JUAN ANTONIO 

SUANCES.
Agricultura.—Don RAIMUNDO FERNANDEZ 

CUESTA.
Educación Nacional.—Don PEDRO SAIZ RO­

DRIGUEZ.
Obras Públicas.—Don ALFONSO PENA BO- 

CUF.
Organización y Acción Sindical.—Don PEDRO 

GONZALEZ BUENO.

Los subsecretarios
Posteriormente fueron nombrados los subsecretarios de 

cada Ministerio. He aquí su relación:
Subsecretario de la Vicepresidencia del G obierno Don 

Cirilo G enovés; de Justicia, don Luis Arellano; de Hacienda, 
don José Navarro Reverter; de Interior, don José Lorente 
Sanz; de Orden Público, don Jesús Oller Piñol; de E duca­
ción Nacional, don Alfonso García Valdelacasa; de A g r ic u l­
tura, don Dionisio Martínez; Jefe de los Servicios de Prensa, 
don Antonio Jiménez Arnau y  de los de Propaganda don P e ­
dro Gamero del Castillo.

Mensaje a España
El Gobierno Nacional, en 

e! mismo momento de cons­
tituirse, expresa su solidari­
dad profunda y  emocionada a 
los Ejércitos todos de tierra, 
mar y  aire. A  todos cuantos 
los integran, Generales, Je- 
fes. Oficiales. Clases. T ro ­

pas, Marinería y  Milicias, va 
dirigido este saludo, que es 
anuncio cierto de que la pri­
mera y  principal preocupa­
ción de este Gobierno, na­
cido por la guerra y  en la 
guerra, ha de ser el mante­
nimiento de la comunidad es­

piritual con los combatientes, 
unido en una misma volun­
tad de gran victoria. Estén 
seguros de que ellos tendrán 
la primicia en la atención del 
G obierno.

Que llegue también el salu­
do a quienes por la guerra 
han dado su sangre o visten 
el luto o sufren el dolor. A  
quienes la viven  en el frente 
terrible de la retaguardia roja. 
A  quienes en ella participan 
hundidos aún en el error d es­
de las trincheras enemigas, 
de las que les sacaremos, pri­
mero, con la fuerza de nues­
tras armas y , luego, con la 
verdad de nuestros argumen­
tos y  la realidad de nuestras 
obras.

A  todos cuantos españoles 
participan en la lucha y  a 
cuantos lejos de España viven 
nuestros afanes y sienten an­
te nuestra epopeya el orgullo 
de nuestra raza, llegue el sa­
ludo de un Gobierno que tie­
ne por primer empeño dar c i­
ma a la campaña con una v ic ­
toria total y  definitiva.

Después de esta primera y 
substancial empresa del G o ­
bierno otras innúmeras han 
de atraer su atención.

La Organización Nacional 
Sindicalista. Tenem os una 
clase trabajadora en claro 
camino de recuperación que 
hay que incorporar a aque­
lla organización para que pa­
se a ser el instrumento uti 
lísimo en que tres grupos—  
empresarios, técnicos y  traba­
jadores— ayer rivales, se co n ­
viertan en los impulsores de 
la producción nacional.

H ay una prensa en camino 
de olvidar aquel doble con ­
cepto de «cuarto poder» y  de 
«libertad de pensamiento» a 
la sombra de cu yo  abuso se 
pudo impunemente en ven e­
nar a un pueblo. La prensa 
recibirá un Estatuto que sea 
instrumento de su liberación 
al servicio de la verdad de 
España.

Otra tarea a reclamar- la 
atención del Gobierno, habrá 
de ser la organización de una 
nueva estructura municipal, 
que haga posible una buena 
administración y  un buen g o ­
bierno local. Urgente labor 
ésta que, acabando con aque­
lla política de campanario, ai­
ree pueblos y  aldeas con un 
sano y  auténtico sentido na­
cional.

Precisa asimismo acometer 
la empresa del saneamiento 
moral y  material de todo el 
pueblo español, necesitado 
hasta el máximo, de aquella 
auténtica política cultural y 
sanitaria, que por medio de 
médicos y  maestros borre 
cuantos gérm enes enfermaron 
las mentes y  la salud de un 
magnífico probablemente úni­
co material humano.

H ay montones de ruinas 
que convertir en pueblos, en 
iglesias, en puentes, para d e ­
mostrar con obras que la vo ­
luntan constructiva revolu­
cionaria del G obierno, es al 
g o  más que un conjunto de 
palabras. T od a la atención 
que merece ha de darse a este 
aspecto de reconstrucción na­
cional. Obras públicas, crea­
doras de riqueza, habrán de 
ser emprendidas para rehacer 
lo que la locura asiática des­
truyera y  para elevar el nivel 
de vida de quienes en subur­
bios o aldeas, no tienen hoy 
un medio digno de existen­
cia.

El Gobierno fijará su aten­
ción en los funcionarios pú­
blicos, pieza imprescindible 
en la administracción, y  con­
seguirá para ellos una d ign i­
dad que va muchos h oy  me 
recen y de la que todos ha­
brán de hacerse acreedores. 
Exigirá a cambio de esta co n ­
cesión un cumplimiento del 
deber fervorosamente enten­
dido y se conseguirá que de 
nuevo vuelva a ser timbre 
de honor, com o en los mejo 
res días de España, el ser ser­
vidor del Estado.

S e  dará toda la enorme im ­
portancia que tiene a nuestra 
política comercial. A rm a de 
tanta|más importancia, cuanto 
que de ella ha de deducirse el 
valor de una moneda, si hoy 
privada por la traición de los 
rojos de un apoyo de nuestra 
reserva oro, sustentada fir­
memente en cambio por la 
riqueza inalienable de España 
y por el tesoro de nuestro es­
fuerzo y  de nuestro trabajo.

A  este respecto se afirma 
que en materia de hacienda se 
mantendrá con rigor y  con 
severidad nuestro sistema fis­
cal, mientras que el aspec­
to económ ico, en el que Espa­
ña da al mundo una prue­
ba abrumadora de su fortaleza 
y  sus recursos, mantenien­
do envidiables condiciones de

vida se habrá de llevar a todos 
el ánimo de un sacrificio que 
será necesario para la recons­
trucción de la Patria.

España reivindica su gran 
puesto en el mundo. Nuestra 
política internacional aspira a 
ser de paz, pero óigase bien, 
de una paz com patible con la 
más amplia dignidad de, un 
pueblo decidido, por el título 
más alto de una guerra heroí­
na y  de una Historia inigua 
lable, al repeto máximo de 
todas las naciones. Esta polí­
tica exterior que tendrá por 
norte constante el interés na­
cional y  por deseo su contri­
bución a l a  paz de Europa, la 
profesa un pueblo que en su 
caballerosidad no olvidará a 
sus amigos de los días de la 
gran prueba ante el peligro 
comunista dirigido por Rusia. 
Atención singular merecerán 
nuestras relaciones con las 
naciones hermanas de A m éri­
ca y  el cuidado de los intere­
ses espirituales y materiales 
de los grandes núcleos de es­
pañoles allí establecidos y  a 
los que en el Extrem o O rie n ­
te conservan la lengua y  la 
cultura española.

Se  llevará a cabo una au ­
téntica política de justicia, 
palabra sagrada que va en este 
triple grito que acompañó a 
nuestros hombres de guerra y 
que hoy hace suyo el G obier­
no que los representa. Una 
política de justicia que haga 
de esta augusta misión algo 
sagrado, incompatible ccn  la 
debilidad o eí despotismo. 
Justicia serena, tanto más in- 
flexible.y rigurosa cuanto más 
elevada sea la persona sobre 
la que recaiga. Una política 
de justicia que sólo pueda ser 
realizada por un Gobierno c o ­
mo el actual, que se siente 
investido de la más completa 
autoridad, tan distante de la 
dem agogia com o de la frivo­
lidad.

H ay también una política 
agraria urgente que llevar a 
cabo. Primero, porque es 
justo y , además, porque el 
buen campesino .español así 
lo ganó en siglos y siglos de 
fidelidad a los destinos de 
España. Una política agraria 
que proporcione al campo la 
forma de vivir humanamente, 
logrando su dignificación por 
una revalorización de los pro­
ductos de la tierra, un per- 
feccíonamientn H#» Ins s is te ­

mas de cultivo, una organi­
zación nacional de créditos 
y  una mejor y  más justa di¿- 
tribución de la propiedad rús­
tica . . . .................

Es preciso reafirmar el hon­
do sentido y  la fe religiosa 
que acompañó desde sus o rí­
genes al pueblo esp ñol y  que 
capítulo por capitulo quedó 
impreso en su historia. C on 
rapidez y  energía se irá, pues, 
a la revisión de toda legisla­
ción laica que pretendiera inú­
tilmente borrar de nuestra P a­
tria su profundo y  robusto 
sentido católico y  espiritual.

Hay, finalmente, afirmacio­
nes terminantes que hacer a 
todos aquellos que aún se obs • 
tillan en tratar con un Com ité 
rojo sin ningún atributo efec­
tivo de Gobierno. A firm acio­
nes ya bien claramente e x ­
puestas por el Caudillo, * n 
todo Jo que a hipotecar el sue­
lo español se refiere. Nulas 
son cuantas enajenaciones se 
lleven o’hayan llevado a cabo 
sobre porciones del suelo es- 
[>añol y, consiguientem ente, 
de su intangible e imprescrip 
tibie soberanía. S e  reivindica 
hasta la última pulgada de 
nuestro territorio y  de cuan­
tos tesoros se nos arrebata­
ron.

Labor ingente la que el G o ­
bierno encuentra frente a sí. 
A  ella, con decisión y cons­
tancia, va inmediatamente a 
entregarse. En el silencio, que 
es donde se laboran las cosas 
precisas, se va a iniciar todo 
este gran trabajo. A n tes  de 
que se produzca este silencio, 
que solo habrán de romper 
realidades, sólo restan pocas 
palabras. Las necesarias para 
que conste claramente la fir­
me y constante lealtad del 
Gobierno al Caudillo, salva­
dor de España, y  aquellas 
otras de saludo a la Nación 
toda. Que no pueden ser sino 
éstas, húmedas de sangre de 
héroes y  ennegrecidas con 
pólvora de mil victorias.

¡Viva España! ¡Arriba E s­
paña!

ESPAÑA ¡Una! 
¡Grande 

V r.íbrplAyuntamiento de Madrid



LA FALANGE

VUESTRA FIETA
(Viene de la última plana)
del S . E. U .,  debe tener es­
tas mismas características.

Y  una Revolución por la 
patria, el Pan y  la Tusticia. 
Que ei negro de vuestro B an ­
dera sindical es recuerde 
siempre ésto: cuánto luto, 
cuánto dolor ha costado.

Imaginaos que en vuestra 
Bandera han putsto  su luto 
tantas madres, tantas herma­
nas, ¡tantas novias! Y  cómo 
aumentaría su sufrimiento si 
vo so lio s  no tuviérais adema­
nes S( ríos, un concepto serio 
de la vida y  una voluntad se 
n a  de continuar la Revolu 
ción, cuando agitáis las ban­
deras altivas y sin mancha.

Pensad cómo a q u e lk s  es- 
cuadristas que cayeron os mi­
ran desde la guardia ante 
D ios Nuestro Señor, en este 
dia 9 de Febrero.

Y  celebiar vu e s ir j  fiesta 
austeramente.

Jurando que formaréis un 
intransigente campamento in 
telectual en defensa de una 
cultura netamente española: 
ardiente, popu’ar y caló ica.

Y  qi e cambiaréis el libro 
por el fusil, y el aula por la 
esquina encendida de luchas, 
siempre que se pretenda tor 
cer o enturptcer nuestra Re 
volución N a c i o n a l s i n d i c a ­
lista

Camaradas del S . E. U.: 
¡fieles a la Cultura Imperial y 
a la Revolución!

F . G a r c í a  S á n c h e z  M a r í n .

F arm acia  y D rogu ería

6astel
P la z a  del G en era l Mola» 

3 7  (S á c ire s

í e s i r o  ESPimiii
Camaradas del S . E . U.:
Una cosa— una virtud— es 

caiíicteiística vuestra: el ts  
piritu ardiente y com bativo.

S i vosotros lo perdiérais. 
¡Que enorme traición!

Vosotrr s ya  no sois dueños 
d e v L S o trts  mismos; porque 
sóis la guardia primera y de 
co.ifianza de nuestra Falange.

V osotros— libro y  fusil—  
habéis traído una doctrina y 
una Revolución.

La semilla de ambas, por 
manos del S . E. U. fué entre­
gada a voleo a las entrañas 
de España abierta en surcos 
de dolor.

Y  el S . E. U. ha de tener 
montada guardia permanente 
paravigilar una cosecha abun­
dante y próxima:

¡Y  vosotros no sois el mer­
cenario que custodia la finca 
por un salario estipulado!

Vosotros sois la R A Z O N  y 
la V O L U N T A D  de una nueva 
España.

Tenéis que ser p' r vuestro 
E S T U D IO , el argumento in­
controvertible de nuestra doc­
trina; ei silogism o limpio y  
escueto com o un florete en la 
disputa intelectual: tenéis que 
ser la Cultura de nuestro E s­
tado.

Y  por la A C C IO N , habéis 
de ser granada y fusil contra 
la trinchera del emboscado; 
creadores y  mantenedores, 
por la violencia, de una R e­
volución Nacionalsindicalis­
ta, cu yo  estilo el Ausente y 
Franco han entregado a vues­
tra costudia porque la saben 
firme y  vigilante.

Un estilo que habéis de 
conservar, camaradas d e 1 
S. E. U ., tan limpio y  tan 
exacto com o el Cisne de P la­
ta, puro y  soberbio.

¡Traidores, si así no lo ha­
céis!

U N I V E R S I D A D ,  R E V O ­
LU C IO N , IMPERIO.

(Delegado de P. P. S E, U.)

B A R N U E V A E S P A Ñ A
(A n tes R O Y flL T Y )

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos

General Ezponda, 12

lo lig moi titgo
Como funciona el servicio 
del «control» en la frontera 

francesa
S a ’amanca, 6. — Un indiví 

dúo pasado a nuestras filas 
francés de nacionalidad y  que 
ha pertenecido a la acción 
francesa, gendarm e de servi­
cio en la frontera española, 
firmó en su declaración que 
pasaba a nuestras filas para 
com batir al lado nuestro. 
Manifestó que realizaba ese 
st-rvicio fronterizo atrndtendo 
las instrucciones del Coronel 
holandés y oficiales extran ­
jeros del servicio del comité 
europeo de la no intervención 
y  que cumpliendo es^s ins­
trucciones lus indiviviuos de la 
gendarm eríi francesa, como 
él, detenían en la frontera a 
los que tratan de pasarse a la 
zona roja com o voluntarios. 
Pero estos eran llevados des­
pués a las autoridades locales 
francesas, casi exclusivam en­
te del frente popular, las cua­
les permitían que esos e le ­
mentos, agrupados, fuesen 
conducidos p o r  v i a s  d isi­
muladas y  escondidas, atra­
vesando la frontera, llegando 
al ttrritorio de Cataluña, y 
burlando así a los propic.s 
funcionarios de la no inter­
vención que creían haber 
cumplido perfectamente su 
misión.

N o hay peor ciego que el 
que no quiere ver, dice un 
viejo adagio. Esto le ocuire 
al Coronel holandés y demás 
oficiales del servio de control 
en la frontera francesa. A lg o  
así com o si adoptando un ges 
to de falso pudor velaian sus 
ojos con las manos pero sin 
apretar demasiado ¡os dedos, 
para dar la sensación que no 
ven sin dejar de ver.

Nada nuevo nos d- scubren; 
sin embargo ahí está como 
una prueba más, entre tantas 
de la mascarada del control, 
y  de la ayuda que de una ma­
nera abieita y  descarada [.n s- 
tan las autoridades dei Frente 
Popular francés a los rojos 
españoles.

Pero lu hemos dicho a'gu- 
na vez y  lo repetimos hoy, 
contra el Ejército de Franco 
no prevalecerá la hez interna­
cional que h oy  muerde el 
polvo de la derrota.

h l a l i i l o i  del Sindiiato Espa­
ñol U É e i i i l a i l o  de F. E. I

(Continuación)

Art. 35. La Jefatura N a ­
cional designará al presidente 
de la Junta Consultiva, y  éste, 
a su vez, designará al v ice­
presidente y  secret. rio.

Art. 36. Es misión esen 
cial de la Junta Consultiva.

a) La presentación a la 
Jefatura de cuantas proposi 
cienes estime oportunas.

b) El estudio de los pro­
blemas que tengan interés 
para la marcha gt-neral del 
Sindicato Español Universi 
tario.

c) El asesorarniento a la 
JefaturaNacional,siempre que 
ésta lo requiera, sobre todos 
ios problemas que se le pre­
senten a deliberación.

Art. 37. La Junta C onsul­
tiva Nacional, pera r.unirse, 
ha de ser convocada por su 
presidente o por el jefe nacio­
nal del S i n d i c a t o  Español 
Universitario.

(Continuará)

El Gobierno inglés  
niega el visado de los  
pasaportes a un gru? 
po de artistas que 
pensaban trasladar? 

se a Barcelona
L on dres.— El Gobierno bri­

tánico ha negado los pasapor­
tes a un grupo de artistas y 
de escritores entre los cuales 
se cuenta al escultor judío 
Epstein, que habían aceptado 
la invitación del Gobierno de 
Barcelona para visitar la Es­
paña Roja.

« ... se han hecho carne sagrada de heroísmo las Flechas de 
la Falange, para recobrar otra vez  ante el pasado nuestro 

rumbo Imperial y  Católico»

(Palabras del Caudillo.)

bigi• le SeV a o a u i f i i i  00 de uo (omedor
fegeig lleno 1 L ano de Aon M eo  a es a-
Estepronunció ante el mi- [ do de Oífoyo
crófono su última charla

Sevilla, 6.— Anoche a las diez 
rindió la ciudad entera un ho­
menaje de gratitud al general 
Queipo de Llano, a quien salu­
dó el Alcalde camarada Ramón 
Carranza, con las palabras que 
popularizara el general en sus 
charlas: Buenas noches, mi g e ­
neral.

Este pronunció una de sus 
más vibrantes charlas, llenas de 
patriotismo y  lealtad a la per­
sona del Caudillo.

Destacó la importancia deci­
siva que habían tenido en los 
comienzos de nuestros Movi­
miento y expresó las causas que 
le habían hecho tomar la deter 
minación de suspenderlas, la 
de estimar que al constituirse 
un Gobierno era éste quién 
debía llevar la voz de España 
en las cuestiones interiores y 
de orden internacional. El, al 
que el destino le había llevado 
a un puesto de altura quería 
empezar dando este ejemplo de 
respecto acatamiento y  disci­
plina.

Replica a las consabidas in­
sidias de los rojos sobre un 
supuesto disgusto suyo por que 
no había sido Ministro y dice 
que el Generalísimo le había 
ofrecido una cartera pero que 
con todo respeto había declina­
do tal honor por tener más 
satisfación en participar en el 
mando de su ejército que en 
las tareas ministeriales. Con es­
te motivo dedicó frases de ad­
hesión entusiasta, de cariño ex­
traordinario y  de lealtad al 
Generalísimo por el que al ser­
vicio de su Patria está dispuesto 
hasta el sacrificio de su vida.

Tiene unos párrafos elocuen­
tes para cantar la significación 
de Sevilla en el Movimiento, 
por la que— dice— tiene dere­
cho a ser la primera ciudad de 
España.

Termina r e c o g ie n d o  con 
emoción el homenaje de grati­
tud que le rinde Sevilla, por la 
que dice laborará siempre con 
cariño de hijo.

El acto, que comenzó con el 
himno del Requeté, y  que se 
desarrolló en medio de fre­
cuentes- interrupciones, por el 
entusiasmo de la ciudad, ter­
minó con el himno de Falange 
que el General y  sus acompa­
ñantes cantaron con la multitud, 
dando aquél los gritos de Espa­
ña, Una, Grande y Libre, que 
fueron contestados con gran 
fervor.

Cerró el acto con el himno 
Nacional.

Ultramarinos
LOZAYCRISTAL| { j{ ¡n g [ t a ¡ , ¡0
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E n  nombre de aquellos que 
luchan por una España Gran­
de y Justa, en nombre de aque­
llos que cara al Jrio  y *pecho 
al Juego, son baluartes de tu 
tranquilidad, en nombre de 
aquellos que mueren para legar 
a tus hijos Patria, Paz y Pan, 
en nombre de aquellos que con­
fia n  en tu sentido de solidari­
dad, suscribe una *.FICHA  
A Z U L » .

LIBRERIA, PAPELER IA

Máximo Solano
Siempre papel de fumar

y  carpetas para escribir
PRECIOS AFINADISIMOS

Ayer 6 tuvo lugar en la Esta­
ción de Arroyo la inauguración 
de un Comedor de Auxilio- 
Social para 22 niños, por la 
iniciativa del Delegado Provin­
cial de Auxilio Social y Dele­
gado Local de dicha estación, 
camarada Ferreira y  Jefe de la 
Sección Femenina, camarada 
Orozco.

El edificio donde está insta­
lado el mismo ha sido facilitado 
por la Compañía Nacional de 
ios F. F. y  C. C. del O. de 
España.

En la instalación y decorado 
del mismo, previamente auto­
rizado por sus Jefes han inter­
venido de una manera entusias­
ta y eficaz nuestros camaradas 
Julio Alonso, Jefe de Seóción 
Vías y  obra y  Eustaquio N e­
grillo, Jefe de Depósito.

El acto tuvo lugar a las seis 
de la tarde, después de ser ben­
decido el local por el Capellán 
maestro D. Juan Mateo, se pro­
cedió a servir una suculenta 
cena a los niños. Hizo uso de 
la palabra el camarada Delega­
do Provincial, Julio Sánchez, e! 
cual explicó los fines del Auxi­
lio Social.

A continuación dirigió una 
sentida plática el citado Cape­
llán y finalmente lo hizo nues­
tro Jefe Provincial y Consejero 
Nacional, camarada Luna, que 
glosó los anhelos de la Falan­
ge, para las clases obreras.

Asistieron al acto, en repre­
sentación de la Dirección de la 
Compañía, don Alfonso Prós- 
pide, Jefe de lo Contencioso y 
Asuntos Sociales, representan­
do a los señores Capitanes de 
la 1.® y 2 .® Unidad, Teniente Je­
fe del Destacamento de Plasen­
cia Empalme, camarada doctor 
Peláez y  Sargento del Destaca­
mento de Cáceres señor Mirón, 
y por el Servicio de Material y 
Tracción, el Ingeniero Jefe de 
la 1.® Circunscripción, don En­
rique Zamacola, Jefe de Depó­
sito, camarada Negrillo y  Sub­
jefe camarada Curto.

Por el servicio de Vías y 
Obras, camarada Julio Alonso, 
que* obstentaba la representa­
ción del Ingeniero Jefe de este 
servicio y la del Ingeniero Jefe 
de la 1.® Circunscripción, cama- 
rada Rito Carrillo. Por el Servi­
cio de Movimiento el Inspector 
señor Cárdenas y por el Servi­
cio de Intervención el camarada 

esús Fernández que ostentaba 
la representación del Inspector 
Jefe de la 1.® Circunscripción 
don Antonio Carreras.

Una nutrida representación 
femenina de la Estación de 
Arroyo. Flechas de Arroyo con 
su jefe local camarada Gonzá­
lez Toril, tomaron parte en los 
actos.

Satisfechos pueden estar los 
camaradas de Arroyo por la 
instalación de este comedor que 
nada tiene que envidiar al me­
jor de la provincia.

Nuestro aplauso y agradeci­
miento a la Dirección de la 
Compañía y a todos los que 
han contribuido en una labor 
tan Patriótica y  Social como la 
que ayer tuvo lugar en esta Es­
tación.

Anúnciese en
“ LA FALANGE,,

P o r  la  P a tr ia , e l P an  y  
la  J u stie ia .

¡A R R IB A  E S P A Ñ A l

P í l t l f l f l p T O Q *  La ventaja y  econom ía de su 
i  C i l l C l . U C ’i  L f d *  negocio , es tener montada 
una buena Panadería. En España, para esta clase de industria, la

6asa arrieta. » Pamplona
Representante en Extremadura: Hijo ySucesor de Ramón Becerra

Pedro Ojoluo Román c á c e r e s
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El Museo úz F. E, T. 9 de las  M i

Recordamos a nuestros camaradas el deber en que se en­
cuentran de remitir a nombre del «Director del Museo de 
F. E. T . y  de las JONS», de Cáceres, todos aquellos d o c u ­
mentos, fotografías y objetos de nuestro M ovimiento, para 
el Museo que la organización está instalando actualmente.

No creemos necesario encarecer el interés que todos deben 
tener porqui^ nada, absolutamente nada, de cuanto hable de 
la prep^iación de nuestro M ovimiento y actuación de F. E. T . 
y de las J O n S dentro de éi, quede por ahí desperdigado y  
sin valor cuando en nuestra ordenación de museo nos ayuda­
rá a reconstruir una de las épocas más transcendentales y em o­
tivas de España.

Piensen aqu-l'os  que guarden con egoísm o disculfo.ble 
alguna de estas reliquias, que en su poder pueden perderse 
algún dia y en cambio en nuestro Museo tiene asegurada una 
permanencia, y constituirán, para gloria de nuestras falanges 
una admirable lección de Historia.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A l

DROGUERIA MACEDO
Plaza Mayor, 1 Teléfono, 379

J .  A G L J N O E I Z  Fábrica Modelo de G E N E R O S 

DE PU N TO . Gran Establecimiento de Coloniales 

Batería de Cocina.— Paquetería. General Ezponda, 7 . - CACERES

Los milicianos ro­jos pueden estar satisfechos de que Prieto coma por todos
Crcmona, — El «Regi- 

me Fascista» publica el 
siguiente comentario;

«Indalecio Prieto, dada 
la carestía que existe en 
Barcelona, por temor de 
sufrir hambre se ha he­
cho enviar desde Francia 
tres magníficas vacas. El 
gordo ministro de la De­
fensa cuida personalmen­
te de la alimentación de 
los preciosos mamíferos 
y sobre todo de su orde­
namiento en «su» finca 
de la calle de Muntaner, 
que antes pertenecía a un 
fascista.

Los milicianos que com­
pran el bacalao—cuando 
se encuentra—a 18 pese­
tas, pueden al menos es­
tar satisfechos de que en 
la mesa de su ministro no 
falte ni leche ni queso».

La Tlgricultura 
en la España 

Nacional
ROMA.— El ingeniero agró­

nomo español, señor Morales 
y  Fraile publica en el «Lavoro 
Fascista» un interesante estudio 
sobre la agricultura en la Espa­
ña Nacional. Hace resaltar la 
magnífica labor del Gobierno 
del Generalísimo Franco, que 
ha conseguido aumentar de un 
modo notable la producción en 
todos los ramos de la agricul­
tura. En cfacto, después de ha­
ber cubierto el consumo de la 
nación, han que lado disponi­
bles— dice el articulista—800 
mil toneladas de trigo, 160.000 
de azúcar, 200.000 cabezas de 
ganado bovino y 45.000 de ga­
nado lanar. También en los 
demás cereales, harinas, legum­
bres, conservas de frutas, etc. la 
producción ha superado las ne­
cesidades del consumo nacio­
nal. Este fenómeno es la causa 
del mantenimiento de los pre­
cios anteriores a la guerra de 
todos los productos y de la 
perfecta alimentación de todos 
los ciudadanos dependientesdel 
Gobierno Nacional Español.

El coste de la  oído en 
Francia ha aum entado 

considehlem ente
París. — «Le T em ps»  

publica un cuadro de ta­
llado con los índices de 
los precios de los princi­
pales artículos alimcnti- 
cios que desde Junio de 
1936 a Enero -de 1938, 
esto es, en 18 meses de 
Frente Popular, señalan 
un aumento que va del 
50 al 60 por 100, En el 
periodo de referencia el 
pan ha aumentado en 
Francia en un 62,5 por 
100 la leche en un sc- 
seinta y tres tre por cien­
to la carne de buey en un 
31,3 por 100 las legum­
bres en un 60 y el aceite 
de oliva en un 41,8 por 
100.

Se intensifica ia 
ayuda a la Es= 

paña roja
París.— En el período 

que va del 1 al 20 de Ene­
ro, han sido enviados 
a España, por el partido 
Comunista Francés 7.500 
voluntarios, de los cuales 
4 200 han sido reclutados 
en Francia y los otros en 
varios países de Europa.

Novecientos cuarenta 
especialistas de aviación, 
p r o c e d e n te s  de Rusia, 
han desembarcado en los 
puertos franceses dcl Ca­
nal de la Mancha y del 
Atlántico y han seguido 
su camino a Barcelona.

En el mismo período, 
a cuenta del Socorro Ro­
jo dependiente siempre 
dcl partido Comunista 
Francés han sido evacua­
dos de España a Francia 
9.125 inválidos, heridos 
y enfermos.

Propague “ La Falange,,

CASA JAVATO
Ferretería y Coloniales

TE LE FO N O , núm. 179. PINTORES, núm. 1

Hotel JAMEC
Gran Restaurant.— Instalación moderna.* Gran Bar Am ericano 
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¡Viva Franco! alange I y \  —
L A F A L A N G E

D irección General de Pr^ 
p a g a n d a .

spanai

F A L A N G E S  U N I V E f l S I T A / S a la m

Estudiantes caídos al servicio de España...

¡ P R E S E N T E !
M A T IA S  M O N T E R O ; ¡Presente!
A L E J A N D R O  S A L A Z A R ;  ¡Presente!
JOSÉ M A R IA  T R IA N A : ¡Presente!
HF.RM ANOS M IR A LLE S: ¡Presente!
E S T U D IA N T E S  C A ID O S  A L  SER V IC IO  

DE E S P A Ñ A : ¡Presente!
C A M A R A D A S  C A ID O S  EN L U C H A : ¡Presente!

La bandera negra del s. E. u.
Es provisional, camarada, 

pero ya es un acierto más, 
quu nos hayan dado una ban­
dera negra, seria y de luto, 
para bordar en sucentro nues­
tro cisne blanco de Imperio 
de Universidad.

Es una bandera negra, l le ­
na de pliegues, en que se en­
vuelven toda una juventud 
heroica de los mejores tiem­
pos de la Falange. Es una 
bandera negra, siii estriden­
cias de color, que sabe todo 
el pasado, que parece la de­
coración de aquellos primeros 
escenarios en que los nom­
bres de lus caídos eran com o 
el nimbo de luz y de promesa 
del hoy que estamos viviendo.

Camaradas del S . E. U ., 
nuestra bandera negra se lle­
nará de luz en todas las m a­
ñanas que recuerden la del 12 
de Octubre e n Burgos, por­
que a nosotros nos corres­
ponde la honra de haber sido 
ios primeros que oímos la voz 
del Caudillo, ¡cuando encima 
de su corazón llevaba las c in ­
co flechas y  ei yu go  y cuando 
las puntas azules de la camisa 
de Falang ' aparecían por en­
cima de S'i iin f rme de G e ­
neral inviciu.

¿Os ac( rdáis de aquéllos 
tránsitos universitarios por 
los que coriiainos la pólvora 
de los alborotos? ¿Os acor­
dáis de las sonrisas torcidas 
de los hombres de la Institu­
ción? ¿Os acordáis de los pe- 
seudointelectuales que predi­
caban el odio a los humildes 
com o un entrenamiento de 
sus espíritus sádicos o como 
un medio de trepar a la polí­
tica? ¿Os acordáis de los ban­
cos y  cristales rotos? ¿Y  de la 
sangre sobre las heridas de 
los que en tiempo difícil ofre­
cían la vida?

Y  todo eso. ¿No se os pasó 
por la memoria bajo el sol de 
Castilla el dia Español de la 
fiesta americana del descu­
brimiento? ¿No os pasó bajo 
la sombra triste de! camarada 
Matías Montero, que desde 
su puesto rígido lloraba, a 
través de sus ojos cansados 
de leer, por no poder acom- 
pañatnoff?

Y  ahora que ya [tenemos 
bandera y que la vam os a 
desplegar al viento de la E s ­
paña, nuestra y  nueva. ¿No 
os parece un símbolo, que 
aunque sea provisional, sea 
negra, absolutamente negra?

Porque podía haber sido 
blanca, que nada hay más 
puro y  más diáfano que la 
Universidad y el estudio. O 
podía haber sido azul, del 
cielo que recortan las agujas 
de lo plateresco y  que ilumi­
na las portadas de A lcalá  o 
Salamanca.

O podía haber sido verde, 
que dicen es color de las me 
jores esperanzas y  toda la 
Universidad es proyección 
firme y tensa hacia el maña­

na. O podía haber sido roja, 
que en nosotros todo es ím ­
petu y  coraje.

Y  nos la ha dado negra c o ­
mo enseñándonos que ia aus­
teridad será la mejor de nues­
tras virtudes. Com o para re­
cordarnos que cayeron m u ­
chos que llevaban al lado 
izquierdo y  a la altura de las 
flechas la insignia de Cisne- 
ros. C om o para que la U n i­
versidad recobre su sentido 
histórico y  trascendental y 
ahogue lo nimio en las risas 
de fuera de su sagrado recin­
to. Nuestra bandera negra, es 
también la sonrisa cerrada de 
Salazar, que fué el primer Jefe 
del S. E. U . y que ya nos ha 
dicho que cayó asesinado en 
el Madrid, que fué cuna y  ca 
lor de todas las realidadss de 
hogaño.

Antaño, la Universidad era 
una estudiantina dicharache­
ra y  fútil. H oy nos correspon­
de un sentido grave y  e! color 
de la bandera nos lo dice. Por 
eso en la primera vez que la 
veamos flotando al viento con 
la alegría de su cisne y  sus 
cuarteles azules y  albos, nos 
parecerá una enseñanza que 
nos dieron en la guerra, mien­
tras la rojo y  gualda y  rojine­
gra se llenaban de humo y 
pólvora en los campos de b a ­
talla.

J o s é  V . P u e n t e .

(Colaborador Nacional).

PROGnAMfl
de los actos del d ía 9

A las once, solemne fu­
neral en Santa María.

A continuación, acto 
necrológico en el Institu­
to ante la Cruz de los 
Caídos.

Acto seguido, las es­
cuadras del S. £ . U. des 
filarán ante la Cruz, y al 
final, ser á n  revistadas 
en la Plaza por nuestros 
mandos.

Consigna;
Frente a los vagos de pro­

fesión y a los arribistas del 
trabajo nosotros, con el ca 
lor de nuestra juventud, 
oponemos a la doctrina del 
trabajo constante y  sincero, 
por y para la patria.

Camaradas que desde los luceros nos contempláis. Y a  que 
no tuvisteis la dicha de ver realizados vuestros anhelos en 
este mundo, habéis sabido conquistar la gloria eterna, al dar 
vuestra vida por la ilusión de España.

Y  habéis sabido caer com o ios mejores, com o las héroes. 
Cara al enemigo, despreciando la muerte que os acechaba 
.traidoramente por la espalda.

A sí obran ell< s y lo mismo que antes os dieron sin querer 
la gloria eterna al asesinaros por la espalda, asi tambiéíi aho 
ra dando una prueba más de su cobardía, se cobijan tras los 
muros de las ca 'a s  de las ciuilades, amparad s canallesca­
mente en nuestro respeto sagr ido hacia las poblaciones c iv i­
les de mujeres y niños y  no se atreven a salir al campo abierto 
a luchar con el desprecio a la muerte, como lo hacen los 
héroes, com o vosotros lo habéis hecho.

H oy al recordaro.s desde lo intimo del corazón y  al senti­
ros en las eternas mansiones celestiales, no podemos menos 
de deciros que seguim os fervorosamente vuestro ejemplo y 
que si vosotros en medio de un camino sembrado de espinas 
y  zarzales, supisteis abriios paso hacia la eternidad, nosotros, 
guardando lo sagrado de vuestras acciones, sabremos, po­
niendo el mayor empeño en ello y  sin escatimar sacrificios, 
forjar una España digna y  grande, cual sí en ella sólo hubié- 
rais de vivir aquellos que directamente lo habéis merecido, 
aquellos que supistéis dar vuestras vida a cambio de que los 
que siguieran, rozando con el fango del mundo tuvieran tran­
quilidad y  bienestar, gozarán de la dicha de contemplar el 
fruto de vuestro esplendoroso sacrificio.

Y  nosotros, a los que D ios por nuestra juventud destinó 
la tarea de revolucionar por su base a una sociedad que se 
caía, porque anidaba en ella la podredumbre y la degrada 
ción más espantosa, nosotros, d igo , estamos ya recogiendo 
el fruto que vosotros sembrárais y  que no dudásteis después 
en regar con vuestra sangre generosa, para que entre los lau­
reles de vuestro digno triunfo floreciera también, un orden 
nuevo que volverá a España su dignidad de Imperio y  que 
forjará una juventud esclava de su grandeza y aferrada al 
deber que vosotros con vuestro sacrificio le impusisteis, de 
coniervar siempre lozana la fl( ración y  que nosotros cumpli­
remos, con el pensamiento pufsto siempre en el más allá.

A  vosotros también, estudiantes que libro baju el brazo y 
arma al hombro lucháis en las trincheras esperando reuniros 
con vuestros camaradas en los luceros, el fruto de nuestros 
anhelos; y a vosotros los que en la alégría serena de una reta­
guardia consciente y  disciplinada preparáis intelectualmente 
el trabajo de mañana, unas sencillas reflexiones.

T en ed  siempre presente que sois «la levadura de la Falan­
ge» y  que la Falange es España Pensad que estáis sentando 
ei precedente que tras de vosotros seguirán generaciones y 
generaciones y  que esas gen eric ion es habrán de actuar en el 
Imperio. Dad siempre a la posteridad el ejem plo de vuestra 
disciplina, que no se pierda en fútiles disquisiciones ni una 
partícula de vuestras disposiciones felices y  tened siempre en 
la memoria que tenéis que conquistaren nuestro Estado el 
laurel del trabajo, que os haga dignos de Jas coronas de rosas 
que nuestros héroes caídos llevaron a la tumba, convertida 
hoy para nosotros en vergel de ilusión.

Y  hoy, en el día que nuestros caídos se han puesto firmes 
sobre los luceros, para esperar nuestro justo homenaje piensa 
todo el día, siéntelos y  esos sentimientos te traerán la inspi­
ración que en el mañana te habrá de guiar por el camino de 
la reconstrucción de España.

Nuestro estilo justo y  severo, sólo hos permite ya decir: 
Estudiantes caídos: ¡Presente!

Delegado de Prensa y Propaganda S. E. U.

O C U R R B N C I A S :
E l  ,5 . E . U. es la vanguar­

dia del trabajo; nuestro ángulo 
blanco debe estar form ado por 
dos libros.

E n  el Instituto, en casa, en 
la calle y en todas parte debe­
mos ser del S . E . U.

Y  ser del S . E . U. es salu­
dar a los Jefes y tener la edu­
cación y la seriedad que el 
llevar puesta la camisa nos 
impone.

Anúnciese en LA FALANGE

E l decir palabras soeces es 
degradante. Evítalo.

La boina roja y la camisa 
azul son dos prendas d iferen ­
tes de un sólo uniform e.

Cuando hables de la Patria  
y de ¡a guerra piensa en los 
qhe dieron su vida defendién­
dola, en ella.

E l himno nacional no es la

canción que oímos al fn a liz a r  
lo€ programas de radio y en 
los descansos de los cines, es el 
exponente de nuestra s in g n if-  
cación. Tenlo presente.

Recuerda f r  e c u e n te m e n te  
que vives en una época en 
que Dios oye preferentemente 
nuestras oraciones.

tD ar al César lo que 
Cesar y a D ios lo que 
D ios*.

es del 
es de

Las balas de nuestra socie­
dad son la calumnia y la ma­
ledicencia. Ten siempre paz en 
tu vida.

JAVIER G A R C IA : 
R A M O N  B E C E R R A : 
A G U S T IN  C H A M O R R O : 
T O M A S  AM OR:

¡Presente!
¡Presente!
¡Presente!
¡Presente;

Constancia
A l florecer h oy  con inusita­

da fragancia lo q u e  mañana 
serán óptimos frutos, d ebe­
mos ir pensando ya lo que 
constituye la esencia de la s a ­
bia de ese fruto. Y  al pensarlo 
y  al analizar las múltiples y 
variadas causas que han inter­
venido en nuestro retumbante 
triunfo no podemos substraer 
a la imaginación de hacer 
unas cuantas reflexiones. A n ­
te todo vayam os al origen y 
asi no se perderá nada.

A llá  en una lejanía, paradó­
jicam ente cercana por el tiem­
po transcurrido pero muy ale­
jada por la desaparición abso­
luta de lo que en ella sucedió, 
E spaña,inñ-iiíadolorosay efi­
cazmente p o r la  propaganda 
marxista, se encontraba con 
que su solar exuberante y 
ubérrimo, era testigo de los 
desafueros y  locuras de una 
juventud, degradada para la 
vida y perdida para el apro­
vechamiento espiritual. Y  en 
medio de ella, y  elevándose 
incorruptible sobre los bajos 
fondos d e  aquella cañaba 
soez, una voz jo v e n  eterna­
mente dando el grito de alar­
ma se lanzó, con el ímpetu 
incontenible de su misma j'u 
ventad, a la árdua tarea de 
la regeneración de España y  
arrastrando tras de sí a aque­
llo que había de más regene- 
rable, la juventud, principió 
la tarea.

Com o lección sublime de 
este hecho extraemos una 
consecuencia: Nada importa 
la época el número y la ma­
nera de la realización de los 
actos si estos son conformes 
a la voluntad moral que los 
impele.

Y  pasó el tiempo y con una 
animosidad ejemplar la tarea 
seguía, pausada pero segura­
mente, y no bastó a impedir 
su realización, ni el oro bol­
chevique derramado a manos 
llenas por los agentes rusos 
del Komintern, ni las voces 
airadas que increpaban nues­
tra doctrina, ni el hecho, 
terriblemente contradictorio 
para los que predicaban la 
abolición de la pena capital 
de que las pistolas, escupien­
do fuego traidoramente, se­
garan las vidas p'.etóricas de 
juventud y  anhelo sagrado de 
aquellos que con una valentía 
digna del mayor encomio dis­
currían tranquilamente por 
nuestro mundo patrio espar­
ciendo la benéfica semilla cu­
yo fruto estamos ahora reco­
giendo.

Y  de este segundo hecho 
una segunda lección. Contra 
todas las adversidades, con­
tra todos los empeños y con­
tra todos los peligros, la 
firmeza y constancia heroi-

«El Yugo y las Flechas—dice cl preámbulo—son 
nuestra cruz y cruzados por su propia sangre van 
poniendo en derrota ahora a las fuerzas doinoníacas 
dcl comunismo y dcl mal para que luzca un amane­

cer afortunado en todos los frentes»
(Palabras dzl Generalísimo).

ca de una juventud católica 
logró triunfar en la conquis­
ta de los ideales de la creen­
cia y de la Patria.

La constancia no confundí 
ble con la tozudez, t-s ia cua­
lidad que sobre cualquier otra 
da el triunfo a los pensamicn- 
tífS nobles, alentados por el 
fuego sagrado de una idea 
legitima. Ésa constancia que 
en 1808 hizo retroceder a Ñ̂ - 
poleón después de haber teni 
do cercadas durante mucho 
tiempo nuestras p’azas; esa 
constancia que hizo de Brú­
ñete el baluarte del cerco de 
Madrid, de Belchite la mura­
lla incontenible contra las 
hordas francesas que él esta­
do mayor ruso trató de volat 
sobre Zaragoza y  de Teruel... 
de Teruel hizo que pase a la 
posteridad registrando en la 
Historia un alcalde que será 
el parangón en el siglo XX 
del de Móstoles en el XIX.

Y  com o consecuencia final 
de nuestras reflexiones surge 
un deseo ferviente y  sencillo, 
de una sencillez cristiana, él 
de que LA GENERACION 
NUEVA QUE HOY CONSTI 
TUYE LA VANGUARDIA 
DE ESPAÑA EN EL SINDÍ 
CATO ESPAÑOL UNIVEE 
SITARIO, DESPRECIANDO 
EL BRILLO DE LAS ACCIO­
NES FUGACES E IMPETUO­
SAS, TENGA LA MISMA 
CONSTANCIA QUE TUVIE 
RON AQUELLOS QUE HOY 
NOS CONTEMPLAN DES­
DE LOS LUCEROS Y QUE 
SERAN EN LA ETERNIDAD 
DE DIOS NUESTROS JUE­
CES SEGUROS.

Delegado de Prensa y Propaganda.

UUESIlill FIES»
Camaradas del S . E. U:
Vuestra fiesta es fiesta de 

austera filosofía y  solemne 
juramento.

No la celebréis con ánimo 
ligero, vanalmente. Repre­
senta la afirmación de toda 
una cultura católica, y de to­
da una Revolución limpia y 
seria. Conmemoración de los 
caídos del S. E. U. U na cul­
tura católica, honda y  diná­
mica; no anecdótica y  super­
ficial como la moderna que 
padecíamos. No de salón y 
frivola, sino proponiéndose 
el problema fundamental^®^ 
origen y  destino humano. P®’' 
eso, buscando seriamente 1* 
Verdad, sin la cual el espíritu 
se siente inquieto; se descu­
bre la Belleza increada, sis 
cuyos destellos todo resulta 
frío y feo, y se ama el eterno 
Bien, sin cuyo enamoramien­
to el corazón está vacio.

Vuestra cu tura, c a m a r a d a s

Continúa en penúltima 
plana

Tip. de G A R C IA  FLORIANO 
Carrasco, núm. 40 
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